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    OJALÁ nunca hubiera visto la luz sin el apoyo incondicional de las personas que están siempre a mí alrededor. Aunque a veces las distancias nos separen por kilómetros, por el devenir existencial o por la necesidad imperiosa, vital, de darle al teclado el máximo de tiempo posible, olvidándome de todo lo demás, sé que siempre estáis ahí. En la retaguardia, a la espera de escuchar mis ideas, locuras, proyectos y rarezas. 
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 1 
 
      
 
    La vida me sonríe. Soy feliz. Tengo todo lo que un adolescente puede desear. La consola último modelo de Stopsation con mogollón de juegos en mi cuenta para jugar online, colecciones de comics completas (lo mío me costó, años y años de patearme librerías especializadas, convenciones frikis y foros de internet…) y varias pagas mensuales para poder salir con los colegas al cine (a ver principalmente films de acción como “Lento a todo correr 8”, “Encarcelado 3”) y de botellón. Para tener dieciséis años no me lo monto nada mal, ya me he enrollado con tres tías (María, Isabel y Carla) eran del montón, ni muy guapas ni muy feas, pero a las tres les iba la marcha y se dejaron tocar. ¡Ay!, la boca de María, el culo respingón de Isabel y (suene como suene) las tetas de Carla. Lástima que sigan buscándome por los pasillos del “insti” porqué ya no me interesan. Ahora todo mi cuerpo (e imagino que mi alma también) pertenece a Noemí, aunque ella aún no lo sabe. Es un pibón sacado de las pelis de acción (delgada, rubia con la melena larga y con cada una de sus curvas marcadas a la perfección). Ufff solo pensar en ella voy a romper el pantalón. Bueno total me voy a dar un homenaje. Pero de hoy no pasa que le pido salir, una tía como ella tiene que ser mía. 
 
    —Raúl, el desayuno está listo. Sal de tu cuarto, desenchúfate de la tecnología y baja al mundo terrenal —dijo mi madre desde la planta de abajo interrumpiendo lo que tan alegremente llevaba entre manos. 
 
    —¡Voooy! —le respondí malhumorado subiéndome el tejano. Me ha roto el rollo. Tendría que seguir soñado con Noemí en otro momento. Menos mal que pronto la veré. 
 
    La mesa ya estaba puesta. Una cosa menos de las que no me gustan. Le ha tocado otra vez a mi hermanita pequeña. Papá ya se ha ido a currar y Mamá ha puesto de todo. Cojo un trozo de bizcocho y me salgo por la puerta mientras grito: 
 
    —¡Hasta luegooooo! 
 
    No quiero llegar tarde, me espera la chica de mis sueños. 
 
    Me encuentro con Tomás, Julio y Adrián por el pasillo, esperándome para entrar juntos al aula. Y allí está ella. Sonriendo con pasmosa elegancia, con ese halo de magia que la envuelve. Derrochando belleza con cada sencillo movimiento que hace. Su cuerpo emanaba deseo por todos los poros. Seguro que es una diosa del sexo. Que ganas tengo de comprobarlo por mí mismo. Pero tendré que esperar tres interminables horas. “La Coñazo” ya se ha plantado delante de la pizarra a darnos la brasa con la peor asignatura que existe: las matemáticas. Dos horas nada más y nada menos. No hay forma de que se entere que yo soy de letras y siempre me acaba sacando (delante de todos) a resolver las jodidas operaciones. Y luego (como si no fuera bastante suplicio ya) viene el único y genuino, el inigualable Dr. Alegre. El hombre que le encantaba la física cuántica cuando era joven, pero año tras año, su estado anímico es más deprimente, arrastra los pies, anda cabizbajo y nunca, nunca (aunque estemos gritando como animales en el matadero) alza la voz. O sea que sus clases son soporíferas. La alegría de la huerta vamos. Ojalá se pusiera enfermo y no tuviera que aguantarlo. Pero al menos me queda el consuelo de que cuando deje de sufrir, igual que Jesucristo en la cruz, me sentiré realizado como ser humano al besar apasionadamente a mi novia (y si puedo le meteré la lengua hasta la yugular). Entonces la tortura habrá merecido la pena. 
 
    Una vez más (pese a que deseaba librarme del hecho en cuestión) me tocó salir a la pizarra a pelear con los números para recibir (de nuevo) una soberana paliza. Ya solo falta la física y podré tener a mi amada. 
 
    Cuál ha sido mi sorpresa al ver entrar en el aula a “La Pija”, la de inglés. Es pija pero está buenorra. 
 
    —Buenos días, chicos, el profesor de física ha contraído el virus de la gripe, así que durante unos días yo os impartiré esta asignatura. 
 
    Eureka. Puesto a aguantar un rollo mejor con “La Pija” que con el “Alegre”. Lo que le faltaba al tío, ponerse enfermo. Con lo deprimido que está, esta gripe le durará meses. 
 
    Y así pasó la hora más larga de mi vida. Miraba constantemente las manecillas del reloj que parecían haberse detenido adrede. 
 
    ¡¡ RIIIIINNNNNGGGGGG !! 
 
    El timbre. Salvados por la campana. Voy raudo y directo a por Noemí. 
 
    —Hola preciosa. Quiero que sepas que me gustas y pienso que hacemos muy buena pareja los dos juntos —le dije a bocajarro acompañando las palabras con la mejor de mis sonrisas. 
 
    —Esto, hola Raúl. A mí me pareces muy mono. Pero… no estoy preparada para una relación. Lo siento —me respondió como una metralleta y se metió ipso facto en el baño de las chicas, dejándome con cara de tonto en medio del pasillo. 
 
    Tardé un rato en asimilar lo ocurrido. Rechazado. Me había rechazado. A mí. ¡Será zorra, estúpida! ¡Ojalá se le volviera el pelo blanco! No me lo explico. Si soy el mejor partido de los de la clase. Mierda. Me cago en la puta madre que parió a todas las tías. Joder, joder. Lo peor de todo es que me sigue gustando. No, no y mil veces no. No lo acepto. Ella tiene que ser mía. Hoy iba a ser el mejor día de mi vida y nadie va a impedírmelo, mucho menos una niñata como esta. ¡Joder, joder! Estoy seguro que es porque no estoy lo suficientemente delgado. Toda esta sarta de mentiras que me han contado una y otra vez mis padres sobre que es nuestra constitución, que somos bajitos, que solo estamos un poco fondones etc… no es más que eso. Mentiras unas tras otras. Pero no pienso conformarme. Desde ahora me voy a poner a hacer deporte a saco y cuando Noemí vea mi nuevo aspecto caerá rendida a mis pies. ¡A tomar por el culo todo! Me salto las clases y me voy a correr. veinte kilómetros para empezar no estará mal. Y luego abdominales. Estoy hecho un machote. Se va a cagar. Cuando dentro de poco se me acerque babeando por mis músculos y mi “tableta” lo sabré. Sabré lo que se siente cuando la tía que me ha rechazado, de golpe se hipnotiza, se queda como alelada dándose de ostias en la cara preguntándose una y otra vez ¿por qué lo deje escapar? Y entonces, solo entonces cuando la tenga ahí, dispuesta a entregarse a mí, sin dudas ni titubeos, antes de poseerla, le haré sufrir para que experimente que se siente al no ser correspondido. Será mía. Lo sé. Estoy seguro. No podrá resistirse. Será mía. Lo sé. Estoy seguro. No podrá resistirse. Será mía. Lo sé. Estoy seguro. No podrá resistirse. Esas fueron las frases que mi mente repitió constantemente durante todo el tiempo que estuve corriendo, hasta que llegué a casa, me metí en la ducha, me froté enérgicamente y el desagüe se llevó mi ira, mi frustración y mi tristeza cuando (imaginándome a Noemí) alcancé el orgasmo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 2 
 
      
 
    Mierda el puñetero despertador de nuevo. Qué asco tener que levantarse, con lo poco que he dormido. Parte de la noche enganchado a los yutubers frikis del fitness para saber que comer y que beber para perder peso y quemar grasas. Bueno manos a la obra. Lo primero, Raúl, veinte flexiones, a vestirse y jopar para abajo. 
 
    Pili, mi madre, aún con el pijama puesto y con tropecientas legañas pegadas en los parpados, se rascaba la cabeza reflexionando a cerca de los extraños hechos por los que hoy (la primera vez en dieciséis años) no había tenido que llamar veinte veces a su hijo para que bajara a desayunar. Y si con esto no hubiera tenido motivos suficientes para poner su cerebro a trabajar a toda pastilla (consiguiendo únicamente quemar cientos de neuronas sin llegar a comprender el quid de la cuestión) ha flipado en colores cuando me he hecho un zumo de limón con agua caliente para desayunar. Es de lo mejor para quemar grasas.  
 
    Toni, mi padre, que se ha manchado la corbata untándola en el bol de leche con cereales y Gema, mi hermanita, que se ha quedado con la boca abierta sin articular palabra (cosa que solo ocurre cuando duerme, puesto que habla por los codos) me miraban alucinados cuando al poco (en lugar de mi clásico bocata de jamón serrano) he cogido un puñado de nueces y dos barritas energéticas antes de marchar al instituto. 
 
    —Adiós familia. Que tengáis una buena mañana —les he dicho a todos antes de salir por la puerta, dejándoles aún en un estado semicatatónico. 
 
    Me he puesto chándal y voy a ir al instituto corriendo y para volver lo mismo. Menos mal que he “pillado” el desodorante porque una cosa es que me ponga fibrado y la otra es que con mi olor ahuyente a toda hembra cercana en un radio de diez kilómetros a la redonda. 
 
    Me ha costado llegar, las agujetas que me generaron los veinte kilómetros de ayer, más los diez de hoy, empiezan a pasar factura. Pero no pienso rendirme. Noemí será mía. Lo sé. No podrá resistirse. Nadie va a impedírmelo. 
 
    —No jodas que ahora te ha dado por el deporte —me dijo Adrián nada más verme, puesto que siempre voy con vaqueros. 
 
    —Me voy a poner macizorro “pa” las titis —le respondí yo cogiéndole por los hombros en plan colegas. 
 
    —Pues seguro que triunfas —afirmó Adrián con una sonrisa. 
 
    Y de nuevo, allí estaba ella, preciosa para variar. Se había teñido el pelo de pelirrojo y había sido todo un acierto, le quedaba estupendo. ¿Cómo lo harán las tías que están tan buenas para saber combinar con excelente gusto las ropas, los colores el maquillaje y los complementos adecuados? La verdad es que esta incógnita me acompañará a la tumba, por qué soy incapaz de resolverla y dudo que lo consiga en lo que me queda de vida.  
 
    A primera hora toca lengua, pero antes de que “El Gordo” (el profesor en cuestión que está más delgado que el papel de lija) se presentara con El Quijote bajo el brazo dispuesto a narrarnos las aventuras del dichoso caballero y su fiel escudero, el “De la Gran Panza”, ha entrado por la puerta “La Dire” una vieja escuálida y fea, tan arrugada como si fuera el engendro obtenido de juntar en igual proporción un higo y una pasa.  Acompañada de un chaval alto, moreno de ojos verdes con mirada penetrante, delgado, musculado y con pinta de chulillo, que vestía con una espectacular chupa de cuero que ya me hubiera gustado que fuera de mi pertenencia. 
 
    —Buenos días queridos alumnos, vengo a presentaros a un nuevo miembro de vuestra clase. Se llama Víctor y pido voluntarios para que se sienten con él. 
 
    Lo que ocurrió a continuación me dejó totalmente descolocado, todas (e insisto todas) las chicas del aula levantaron la mano al unísono ofreciéndose para mostrarle (lo que fuera necesario) al nuevo con tal de que se “sintiera” más cómodo.  
 
    Y “La Dire” escrutó una a una a las tías y ante mi cara de asombro dijo: 
 
    —Víctor, siéntate con Noemí. 
 
    Y se fue del aula dejándonos con los molinos, los gigantes y el nuevo. 
 
    Que se sentaran juntos tampoco eran tan importante, Noemí siempre se ha decantado por ayudar a los demás, aparte de estar buena tiene buen corazón. Pero que cuando les observaba (mi sitio está justo detrás de ellos) detectara las miradas de ella, todas embelesadas, como atontada. Y que él se las devolviera de la misma manera, me calentó la sangre. Respiré. No quería arder en cólera tan pronto. Igual eran imaginaciones mías. Ni siquiera habían podido hablar. 
 
    El tiempo pareció dilatarse entre clase y clase hasta la hora del desayuno. En ese instante, alguien pulso la pausa con el mando a distancia que regía la película de mi vida, permitiéndome luego ver a cámara lenta como Víctor y Noemí se besaban apasionadamente, como si no les mirara nadie. Como si el sol se fuera a extinguir. Como si una bomba nuclear fuera a destruir el universo entero y nos les quedara más tiempo para sucumbir al desenfreno (del deseo) que les ardía por las venas, como si estas fueran la lava de un volcán en erupción. No comí nada. Se me cerró el estómago ante el espectáculo que (solo para mí) se representaba. La desolación anidó en mi alma llenando mi cuerpo de vacío y tristeza. Rechazado y reemplazado a la primera de cambio. No me lo podía creer, me había mentido y apartado de su lado (como una vaca que espanta las moscas con el rabo) sin ni siquiera preguntarme como me lo había tomado, como lo había encajado. La pena más absoluta llegó a la cúspide de la montaña rusa de mis emociones y al bajar de esta (precipitadamente, desbocada como si una roca fuera lanzada a un precipicio, y con tanta velocidad que a la gravedad le faltara tiempo para ponerse en marcha y cumplir su función predeterminada) la impotencia se convirtió en ira y el dolor en furia. No podía más. Debía alejarme lo antes posible de aquella visión que me perturbaba la mente. Empecé a correr como si me persiguiera la “poli” para detenerme por un delito que no había cometido, sabiendo a ciencia cierta (que si me cogían) mis explicaciones no valdrían. No había otra salida, debía huir, tan lejos como me llevarán mis piernas y a toda pastilla. Corrí y corrí (y volvió a mí la frase «No pienso rendirme. Noemí será mía. Lo sé. No podrá resistirse. Nadie va a impedírmelo») mientras la sombra del instituto quedaba en la lejanía.  
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    Seis y treinta minutos, suena el despertador. Me da mucha pereza levantarme. Mejor cinco minutos de remoloneo. 
 
    ¡Mierda! Me he quedado dormida. Ya son las siete. Bueno tampoco es tan grave, si hace falta me saltaré la primera hora. Lo que no voy a consentir es salir de cualquier manera. Así que, Noemí, espabila, que hay mucho por hacer. 
 
    Ocupar el único baño que hay en casa, se ha convertido en un lujo y un privilegio, menos mal que los astros se confabulan para ir a mi favor, puesto que mis padres siguen durmiendo. Seguramente aún estarán con los parpados pegados y las sábanas revueltas.  
 
    De puntillas, para no perturbar la paz (ni verme obligada a salir del castillo sin haberme convertido en princesa) cierro la puerta y pongo el pestillo. Ese es mi secreto. Pasar desapercibida cuando me interesa. Pongo en marcha el spotify con mi variado de canciones favoritas y dejo correr el agua para darme una ducha. Secado rápido y plancha de pelo.  
 
    Más o menos coincide en este momento, que mi padre, cariñosamente me da los buenos días. 
 
    —NOEEEMMMMÍÍÍÍÍÍÍÍ, HAZ EL FAVOR DE DESOCUPAR EL W.C., ME CAGO EN LA SANTÍSIMA VIRGEN, TODOS LOS DÍAS LA MISMA HISTORIA. 
 
    —Buenos días, papá. Me alegra saber que has dormido estupendamente. Ya salgo —le respondo divertida. Ramón grita mucho, pero es tierno como el pan de molde. 
 
    —Déjala cariño. Vamos a desayunar que saldrá enseguida —añadió mamá la salvadora, permitiéndome ganar tiempo. 
 
    —Está bien Lucía, pero mañana me levanto a las seis. Lo juro por mis muertos. 
 
    Bueno ahora el maquillaje (la mejor parte de mi aseo personal) un poco de base, el gloss, las pestañas postizas, las lentillas de colores… Me encanta. Cada día soy más perfecta. Tengo un cuerpo diez y soy consciente que mis armas de mujer harán posible que alcance todos mis sueños. Quiero ser actriz y trabajar en Hollywood, Spain is diferent y todo es posible. 
 
    —NOEMMMÍÍÍÍÍ. VOY A LLEGAR TARDE AL TRABAJO —gritó de nuevo el pitufo gruñón de la familia. ¿No sé por qué se agobia tanto si es el jefe de los laboratorios Karts? 
 
    —Ya voy papi. El más guapo del mundo entero y parte del universo —respondí socarrona. 
 
    —No seas pelota y aligera —sentenció mamá. 
 
    Salí del baño con la toalla enroscada. Me senté ante la mesa de la cocina. Siempre desayunamos allí. Me serví un bol de cereales sin azúcar, leche de vaca descremada y una manzana. Mastiqué treinta y tres veces cada bocado. Ayuda en la digestión y me permite cuidar la línea. Mi cuerpo es un templo y lo venero con esmero. 
 
    Ramón apareció a mi lado y sin mediar palabra (se notaba a leguas que estaba malhumorado) dejó caer encima de la mesa mi ropa interior, las zapatillas (me encanta ir descalza cuando estoy recién duchada. Me conecta con la libertad) y mi pijama. No hacía falta hablarnos. Conocía perfectamente a que se refería con esa acción, me lo había gritado millones de veces: «recoge tus cosas cuando salgas del baño», «te has vuelto a dejar la plancha y el secador enchufados», «mira a ver si ordenas todos tus pinturetes y potingues», «el baño es una zona común no una extensión de tu dormitorio» y largo, farragoso y aburrido etc. Así que, si no quería oírlo de nuevo por la noche, más me vale que lo deje de revista antes de salir por la puerta. 
 
    Después del maratón de orden y limpieza que me exige la parte paterna, miré el reloj y ya eran las siete y cuarenta y cinco, momento de vestirse. Dejé caer la toalla encima de la cama y rebusqué entre las ropas hasta localizar mi conjunto de ropa íntima preferido. Me encajaba como un guante, me alzaba los pechos y parecía que usaba otra talla. Quería estar monísima. Mi sexto sentido femenino llevaba días advirtiéndome que Raúl (por fin) se atrevería a pedirme que fuera su novia. Había algo especial en él. Detrás de esa apariencia de machote se escondían buenos sentimientos, gran ternura y bondad. Lo único es que de todo esto el aún no era consciente, pero entre mis brazos, lo vería. Se relajaría (después de la pasión y la lujuria) solo faltaba que sacara su coraje. Si supiera que me gusta mucho y que (a veces) cuando no puedo dormir o estoy nerviosa por algún examen, me toco fantaseando con que me besa, que se excita, que culmina entre mis caderas y la paz vuelve a mi reino, aunque mi cara se quede un tiempo colorada. Ay si supiera que sueño con él abrazada a mi almohada. Pero… ¿Y si yo no le gusto? ¿Tal vez no soy lo suficientemente delgada? No lo pienso más que la idea me tortura. Mierda tengo hambre, mucha. Devoraría la despensa entera. Bueno por comerme un delicioso bollo relleno de chocolate con un poco de caramelo y nata montada nadie se morirá, ¿no? 
 
    No sé a quién pretendía engañar. Soy una falsa. Todo el tiempo con el culto al cuerpo y a la primera de cambio…arraso con el dulce. No me merezco la vida que tengo. Soy una mala persona y estoy como una foca. No voy ni a pesarme. Directamente a la taza del váter. Dos dedos en mi garganta profunda y a vaciarme. 
 
    ¡¡Ya estoy mejor!! Pero como no he sido una buena niña, hasta el momento de entregarme a Raúl me pondré la faja color carne y así recuperaré mi esbelta figura. 
 
    Ya preparada con mi vestido violeta preferido (me queda genial) y mis zapatos de fina aguja, salgo de casa y paso a buscar a María (mi mejor amiga desde la guardería) que vive a dos manzanas de la mía. 
 
    —Buenos días Sra. Rima. ¿Está lista, María? —le pregunté a la madre de mi amiga cuando descolgó el interfono. 
 
    —Buenos días guapa. Estás preciosa. Ese vestido te queda monísimo. Anda sube que María tiene otra de sus crisis existenciales en las que cree que la ropa no le favorece y ahí está envuelta con una manta y sin peinar siquiera —me informó Patricia. 
 
    La casa de María era de dos plantas (igual que la mía) y que todas las de la urbanización. Con chimenea, salón amplio, cinco dormitorios, sala de estar y con el mismo fallo, un solo cuarto de baño. Ya me había acostumbrado cada día a salir un poco antes para subir con energía las escaleras que me separaban de María. Hoy no quería llegar tarde. Mi intuición me decía, usando luces de neón en mi cabeza, que Raúl se me declararía. Así que manos a la obra. Entre en el dormitorio de mi friend forever y le escogí la indumentaria adecuada, pasé por el baño y me surtí como en el supermercado: laca, desodorante, colonia, gomina, rímel, pintalabios y el kit de maquillaje de la Sra. Rima. 
 
    Me encontré a María enrollada como un gusano a la espera de vivir la metamorfosis, resignada a que el día pasara y que nadie notara su ausencia en el mundo. Pero por eso estaba yo allí. No iba a abandonarla. Dejé todo en la parte opuesta del sofá y agarrándole la manta de una esquina, tiré de esta hasta dejarla tal y como Dios la trajo el mundo. 
 
    —Venga mi flor, voy a convertirte en mariposa —le dije con una sonrisa. 
 
    No se resistió. Tenía la mirada perdida en el infinito, como si estuviera en una galaxia muy lejana. La hice aterrizar al desenredarle el pelo. 
 
    —¡¡Ay!! Me haces daño, loca —me dijo como volviendo al planeta Tierra. 
 
    —Ya era hora —le dije mientras la abrazaba. 
 
    —¿Este es el momento en el que me impliqué en mi propia persona? —me preguntó de forma retórica mientras se subía las medias. 
 
    María llevaba tiempo así. Sobre todo por la mañana. Juan, su padre, siempre la despertaba y la acompañaba al instituto. Pese a estar siempre ocupado, nunca fallaba. Bueno, nunca, nunca hasta aquel fatídico día. El día del accidente. El puto conductor borracho que se dedicó a invadir el carril contrario por diversión. Colisionó con el Mercedes del papá de María, muriendo los dos en el acto. Desde entonces así son sus mañanas. Necesita renacer como una mariposa, justamente ese era el apodo cariñoso con el que la llamaba su querido padre. Juan era un tipo genial, cariñoso, trabajador, afectuoso y con don de gentes. Todos lo echamos mucho de menos. 
 
    Salimos escopeteadas sin despedirnos de Lucía (la pobre ya está más que acostumbrada) y nos abalanzamos por la calle como si fuéramos runners en el maratón de Nueva York. 
 
    Faltaban cinco minutos para que sonara la campana. Salvadas. Un poco más y no nos dejan entrar. Los del “insti” son muy estrictos con las normas. Hubiera sido una guarrada, pues no habría visto a Raúl en todo el día y a la mierda mis intuiciones. 
 
    Lo vi llegar. Estaba guapísimo. Tengo que reconocer que no era nada del otro mundo, pero tenía un algo que me volvía loca. Disimulé cuando me observaba de refilón mientras hablaba con sus colegas Tomás, Julio y Adrián. Se le caía la baba.  
 
    Sabía que acertaría con el vestido, pero la faja me estaba matando. Lo mejor sería que me fuera al baño (durante estos minutos que faltaban) y así me liberaría un poco de ella. Me oprimía demasiado. Pero mi mayor premisa es: no hay belleza sin sacrifico y para ser perfecta ese es el principio. 
 
    ¡¡ RIIIIINNNNNGGGGGG !! 
 
    —Mierda —exclamé en voz alta. 
 
    —¿Qué te pasa? —me preguntó María. 
 
    —Quería ir al baño. Voy a tener que aguantarme hasta el descanso y no sé si podré —le dije preocupada. 
 
    —Seguro que sí. Tú puedes con todo —me animó con una sonrisa. 
 
    La mañana transcurrió divertida. Me fascinan las clases. Tanto conocimiento a nuestro alcance. Qué pena que el profesor de física se hubiera puesto enfermo. Una lástima porque me encanta como explica su asignatura. Y con la de inglés, pues no es lo mismo. La tía sabrá de lo suyo (es innegable, por ello se chupó mogollón de años estudiando en Oxford) pero en lo referente a la física…pues ni idea y como no hay más presupuesto para contratar a sustitutos, algunos miembros del profesorado, intentan sacar las castañas del fuego. En este caso a Susana le ha tocado demostrar que gracias al libro se puede dar una clase (siguiéndolo al dedillo) y sin nada más que aportar. Aunque de esto los tíos no se han enterado. Solo están pendientes de mirarla todo el rato. Ya sé que la tía está cañón, pero es verla entrar y hay que ir a buscar un cubo y una fregona para acabar con la baba interminable que sueltan todos (Raúl el primero) a su paso. Está ya muy cerca el momento en que el timbre me salvará de que me explote la vejiga. Me despisté durante el descanso hablando con María y (de nuevo) me olvidé de ir al baño. 
 
    ¡¡ RIIIIINNNNNGGGGGG !! 
 
    El timbre. Salvada por la campana. Voy directa a desabrocharme la faja, me está matando con tanta retención de orina. Espero que no sea este el momento en que el chico que me gusta, escoja para declararse. 
 
    Y mi intuición volvió a acertar de nuevo, me interceptó delante de la puerta del baño de las chicas. No tuve tiempo para inventarme una excusa y… 
 
    —Hola preciosa. Quiero que sepas que me gustas y pienso que hacemos muy buena pareja los dos juntos —me dijo a bocajarro acompañando las palabras con una de sus preciosas sonrisas.  
 
    Era guapísimo, me moría por sus huesos, por todos y cada uno de los que formaban su esqueleto. Se me aceleraba el corazón ante la idea de morrearnos inmediatamente. Me sentía pletórica e irradiaba destellos de luz cargados de felicidad absoluta. Por fin había dado el paso. Y le iba a decir que sí, pero me estaba meando, mucho. Muchíiiiiiiiisimo y no podía permitirme hacérmelo encima, así que (ante el miedo que me provocaba la posibilidad de morirme de vergüenza si ello ocurría) le solté lo primero que me vino a la cabeza 
 
    —Esto, hola Raúl. A mí me pareces muy mono. Pero… no estoy preparada para una relación. Lo siento.  
 
    Me metí corriendo en el baño sabiendo a ciencia cierta que la había cagado. Tal vez la situación vivida anteriormente se había convertido en la más cutre de mi existencia. ¿Cómo se me podía haber ocurrido semejante tontería? Si lo que yo quería era estar con él. Pobre Raúl. Seguro que le había hecho daño. No era mi intención (yo soy una tía de puta madre) pero con lo sensible que es él, mis palabras, le habrían invadido el cerebro, generándole un tremendo desasosiego interno, al tener que asimilar que “su Noemí” lo había rechazado. 
 
    Bueno y en lo referente a mi reciente incontinencia, las cosas no podían haber salido peor. Me fue justo para sentarme en la taza del baño. Tenía que bajarme las medias, la faja y las bragas. Pero fue imposible. Nada más sentarme, se hizo realidad una de mis peores pesadillas, me oriné encima. Además la tapa estaba bajada (cosa que con las prisas ni siquiera me había dado tiempo de verificar su estado) y por tanto, me empapé de líquido caliente y amarillo todo mi cuerpo de cintura para abajo, incluyendo mis zapatos de tacón alto. Mi padre seguro que me mataba. Le habían costado una pasta. Eran carísimos, pero me encantaban. En fin, respiré resignada, me levanté de la taza y aunque sabía que mi vestido también estaba mojado, no me lo quité. Pero si el resto de mi ropa, incluidos los zapatos. Esperé un rato, de pie, descalza y sintiéndome una mierda, hasta que la última chica abandonó el baño. Ya estaba sola. Así que salí del habitáculo cuadriculado dejando a mi pis abandonado. Tire la ropa (que ya nunca más usaría) en la papelera que tenía a mi lado y con mis amados zapatos en la mano, me disponía a salir descalza cuando me dio por pensar en voz alta. 
 
    —Podría haber sido peor. Menos mal que todo ha terminado —dije forzándome a sonreír, para no permitirle a la tristeza que sentía por dentro, sumergirme en la profundidad de mi propio llanto. 
 
    Y me miré en el espejo para intentar recomponer mi rostro y volver a ser perfecta. Siempre llevaba un kit de maquillaje en el bolsillo pequeño de la mochila. Pero lo que encontré en mi reflejo, me arrancó la pena contenida, como si me hubieran dado una patada en la espinilla que no hubiera sido sin querer, sino totalmente adrede con la intención de causarme el mayor dolor posible. Mi precioso pelo, mi magnifica melena rubia, a la que le había dedicado horas interminables de lavado, secado, planchado y masajes con champú a base de claras de huevo y especias alimentarias; había envejecido como alcanzada por un rayo. Se había vuelto blanco, ausente de color. Perdió todo su encanto. No pude articular palabra. Flaquearon mis piernas. Me fallaron las fuerzas y me desmayé.  
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    Los amigos de mi hermano Raúl me parecen unos idiotas. Están todo el rato gritando como poseídos cuando juegan a la consola y a mí no me dejan ni acercarme al salón. Ni que fuera solo suyo. Tienen la cara más dura. Pero no tengo nada que hacer, cada vez que me quejo, papá y mamá empiezan con su discurso programado (como si se tratara de un acto electoral) donde yo tendría que votar a mi hermano como futuro presidente: «cuando tú traes a tus amigas él te deja en paz», «están en la edad de ser así de alocados, a ti también te llegará», «se emocionan jugando y por eso gritan, hay que tener un poco de paciencia», «no olvides que pese a lo que sientas en tu corazón, es tu hermano y te quiere», «estudia mucho y saca muy buenas notas, se merece un poco de diversión» y un largo y extenso etc. 
 
    La cuestión es que sus “colegas del alma” me tratan como si fuera una cría, una pequeñaja recién destetada y la realidad es que he cumplido 11 años hace poco y en cualquier momento me puedo hacer mujer. Sin serlo aún, ya tengo más cerebro que todos ellos juntos. Bueno, para ser totalmente sincera conmigo misma, cuando se me pasa el enfado ante la injustica que siento al verme privada de disfrutar en todo momento de la comodidad del sofá del comedor y del mando a distancia; afloran mis sentimientos ante el único de la cuadrilla que no tiene serrín en la azotea (y que seguramente tendrá algún latido profundo guardado en su corazón): Adrián. 
 
    Si ya sé que me lleva cinco años y que ahora es imposible que se fije en mí (aún no estoy desarrollada) pero lo que siento es lo que siento y dentro de un tiempo, que una jovencita le tire los trastos le parecerá la caña. Que culpa tengo yo de que naciera él con esos preciosos ojos azules, que cuando te miran, oyes las olas del mar, del mismo modo que te las trae una caracola cada vez que te la pones en la oreja. Desprende sensibilidad por todos los poros de su piel, en la forma de andar, de hablar, de sonreír. Es el único que no me saca a patadas del sofá cuando lleva el mando de la Stopstation en la mano, se me acerca todas las veces como un ángel que deslumbra con cada aleteo de sus inmaculadas alas y yo me lo quedo mirando embobada. Entre tanto pienso como besará o que olor tendrá su almohada, él me acaricia la mejilla y me dice: 
 
    —Princesa, es hora de abandonar el castillo. Este caballero debe librar la batalla para defender el honor de cualquier dama. —Y lo acompaña de su imperturbable sonrisa, mientras me guiña un ojo. 
 
    Yo me pongo roja, verde, amarilla y hasta diría que un punto violeta. Me quedo petrificada, sin atreverme a decir nada, me levanto del sofá dejándole mi hueco mientras balbuceo… 
 
    —Cla... cla… claro que sí. Todo tuyo. —Y salgo escopeteada. 
 
    La verdad es que cuando echo la vista atrás me acuerdo (radiante de felicidad) de que de pequeña, Adrián era el único (incluida mi familia) que se sentaba conmigo a jugar a las tacitas de té. Vestíamos a mis muñecas, las peinábamos y hasta me dejaba que le embadurnara la cara con el maquillaje de mi madre. Fue como el padre y el hermano perfecto. Imagino que eso quedó grabado en mi subconsciente, día a día, semana a semana, mes a mes hasta no dejarle otra opción a mi corazón más que amarlo con todo mi ser. A veces me miro en el espejo intentando encontrar el desarrollo que tendrán mis pechos, me los dibujo en el reflejo arqueando mis manos y me sonrío a mí misma. Si se cumple mi deseo no podrá mirar para otro lado cuando le diga que lo amo. Seremos muy muy felices, tendremos una casita en el campo (con chimenea y parquet por supuesto) tres hijos varones y la niñita de mis ojos; además un mastín del pirineo que hará las delicias de todas las criaturas menudas al ser usado como caballito. Él trabajará en el campo y yo educare a los peques. Así estaremos siempre juntos. Prepararé dulces compotas y tartas con lo que mi marido me traiga y cuando se duerman los niños, le haré un masaje en los pies y nos besaremos todas las noches del año. Y luego, antes de dormirnos del todo, Adrián mirará el firmamento y me dirá que la luna esta celosa de mi hermosura y yo (loca de amor) me acurrucaré entre sus brazos. Seré por siempre su princesa y él mi caballero. Gracias vida por darme tanto para ser feliz. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 5 
 
      
 
    Quién te iba a contar a ti, Pili, que cerca de los cincuenta te ibas a volver a enamorar. Después de toda una vida dedicada a la crianza de los niños y a limpiar el hogar. Ahora que justo Raúl se ha vuelto totalmente independiente (madre que poco le queda para ser mayor de edad) y que Gema en cualquier momento entrará en la pubertad, las flechas de cupido te han alcanzado gritando libertad. Lo cual me parece un sueño hecho realidad, como si me hubiera tocado la lotería. Con mi marido, al estar todo el día fuera de casa para traer el pan, poco a poco nos ha invadido la rutina y nos ha alejado cada vez más. El cariño de los años compartidos, del amor a nuestros hijos y el afecto mutuo nos tenían (a los dos) como viviendo engañados haciéndonos sentir que esto era el amor. 
 
    Fue un día como cualquier otro que me decidí a salir un poco de la monotonía y le compré varios productos a Peter, el comercial número uno de los laboratorios Karts. El chico (no tendría más de treinta años) era muy simpático, bien vestido e impregnaba la estancia con un perfume muy bien escogido. Tenía un punto afrutado y aun así no perdía ni un ápice de su masculinidad. Le invité a un té. Charlamos y le compré medio catálogo. Antes de irse me dio su tarjeta y su teléfono personal. Y mi vida volvió a la normalidad. 
 
    Estuve un tiempo sin saber qué hacer con tanto producto adquirido hasta que, una mañana me miré en el espejo completamente desaliñada. Las patas de gallo se habían apoderado de mi rostro y hasta ese instante no le había dado ninguna importancia. Así que me puse una crema reafirmante, una antiarrugas, me hice un baño de color en el pelo y a la vez, mientras esperaba su efecto, puse el youtube en el móvil               y me vi (enterito) un tutorial de como depilarse las cejas, ni yo misma sabía hacia donde me dirigiría mi nueva andadura. Luego seguí aplicándome más cremas: para las varices, anticelulíticas etc. Me unté todo el cuerpo con todos los productos y no pasaron ni diez minutos para que se manifestaran las reacciones adversas. Se me hinchó la cara, me faltaba el aire y me salieron infinidad de granos por las piernas. Asustada e invadida por el pánico lo único que se me ocurrió fue llamar al móvil personal de Peter. 
 
    —¿Sí? ¿Con quién hablo? —contestó él con su voz melosa. 
 
    —Hola Peter soy Pili. Me he puesto a la vez un montón de todos los productos que te compré y me han salido varias reacciones —le conté yo temblando por dentro. 
 
    —No te preocupes. Relájate y respira suavemente. Ahora mismo te mando una ambulancia a casa. 
 
    —Gracias. —Solo pude decirle eso antes de que se me nublara la vista. 
 
    La sirena se oía desde dos manzanas alrededor de mi casa. A duras penas pude abriles la puerta. 
 
    —Señora Pilar, túmbese en la cama —me ordenó una de las enfermeras. 
 
    Yo le hice caso y dejé que me pinchara los mililitros correspondientes de Urbason que se aplican para estos casos. Antes de dormirme profundamente, oía como hablaba con su compañero, pero no entendí nada. 
 
    —Reacción a las pupilas con normalidad, buen murmullo vesicular. Está fuera de peligro, pero no me gusta irme sin que este ningún familiar. 
 
    —No se preocupe que yo me quedo —dijo Peter mientras dejaba su maletín encima de la mesa, se desabrochaba la corbata y se quitaba los zapatos. 
 
    Pasarían unas dos o tres horas más o menos cuando abandone a Morfeo por el mundo de la realidad en el planeta Tierra. Peter no se había movido de mi lado ni un solo segundo y al despertarme le dediqué una gran sonrisa (todo lo que pude, teniendo en cuenta mi estado corporal) e intenté entablar conversación con él cuando… 
 
    —Tranquila. No digas nada. Sigue descansando. No te preocupes por mí. Quería ayudar. Me has dejado muy preocupado con tu llamada. He hablado con mi jefe y te vamos a reembolsar todo lo comprado y, además, recibirás un lote nuevo con coste 0. Pero esta vez, tienes que seguir las pautas que te di para que no vuelvas a tener ningún otro susto —me explicó mientras se reajustaba la corbata. 
 
    —Gracias Pete. No sé que hubiera sido de mí si no llegas a estar ahí —le respondí llena de agradecimiento. 
 
    —No tiene importancia mujer. Era lo mínimo que podía hacer —Y se fue de mi casa mientras yo seguía tumbada. 
 
    Ese día permanecí en ese estado prácticamente todo el tiempo. El hecho de que Raúl no me preguntara nada, ni se quejara por no estar la comida hecha (viene siempre con mucha hambre) me puso las cosas muy fáciles. Y que mi marido esa semana estuviera de viaje, también. Cuando vino Gema del colegio, Raúl se comportó maravillosamente bien. Se convirtió durante veinticuatro horas en el hombre del hogar y me sentí reconfortada y respaldada, puesto que la situación vivida en mi piel me dejó una sensación extraña que me hacía sentir desprotegida. 
 
    Transcurrieron unas semanas, justo cuando volvía a estar más sola que la una (mi marido se había marchado otra vez de viaje de negocios) cuando llamaron a la puerta. Reconozco que estaba sorprendida porque no esperaba a nadie y los niños estaban en sus respectivos centros escolares, no obstante, me acerqué a la mirilla para intentar saber quién era el interesado/da en visitar mi humilde morada. Pero me quede igual. No conocía al caballero de constitución media, hermosos ojos azules, manos fuertes y porte decidido, que vestía elegantemente un traje gris marengo, con camisa blanca que parecía nueva y corbata del mismo color que el traje en cuestión (que combinaba estupendamente) creando que la visión de ese desconocido fuera tan agradable que solo apetecía conocerlo en profundidad. 
 
    —¿Quién es? —pregunté sin dejar de observar por la mirilla. 
 
    —Hola, buenos días, soy Ramón Guardia, presidente ejecutivo de los laboratorios Karts. Me gustaría hablar con la Sra. Romaneda, Pilar Romaneda. 
 
    —Soy yo misma, espere un minuto que le abro —respondí mientras corría hacia el baño a acicalarme un poco. Dios, menudos pelos, así no podía recibir a nadie. Me peiné lo más rápido que pude y me puse un poco de perfume. 
 
    —Adelante, usted dirá —le dije a Ramón mientras abría la puerta. 
 
    —Es un placer conocerla Sra. Romaneda. Siento muchísimo lo que le ocurrió con el uso indebido de nuestros productos, pero, a Laboratorios Karts nos satisface enormemente saber que está totalmente recuperada, por cierto ¿cómo se encuentra? 
 
    —Muchísimo mejor, gracias —respondí casi por inercia. 
 
    —Gracias a usted. Me alegro de todo corazón de que se encuentre fuera de peligro. Bien, como iba diciendo… Disculpe… ¿Puedo llamarla Pilar? No me gustan demasiado los formalismos —me soltó de golpe Ramón. 
 
    —Eh… Si, si claro, por supuesto —dije improvisando sobre la marcha. 
 
    —Estupendo. Pues verá Pilar, tal y como le comentó Peter… 
 
    —Ramón, tutéame por favor —lo interrumpí con sonrisa incluida. 
 
    —Bien. Mucho mejor —añadió él mientras se aflojaba la corbata—. Menudo alivio. 
 
    —Ja, ja, ja. Ver para creer. Realmente no soportas los formalismos —concluí divertida. 
 
    —No, para nada. Je, je. Bueno Pilar que Laboratorios Karts te entrega este cheque (a tu nombre) de mil €, como reembolso de los productos y por daños y perjuicios —dijo mientras me lo acercaba para que lo cogiera y entonces… nuestras manos se rozaron y saltaron chispas. Nos quedamos enchufados. 
 
    El silencio se apoderó de nuestras gargantas. Parecíamos dos quinceañeros mirándonos, ruborizados, atontados como si fuera la primera vez que entablábamos contacto con el ser extraño que teníamos al lado. Un ser desconocido del sexo opuesto. Y no sabría decir como sucedió. No tengo ni la más remota idea de que fue lo que nos pasó por la cabeza (o más bien por las hormonas) pero fundimos nuestras lenguas ardientes de pasión (en el que se convirtió) en nuestro primer beso. 
 
    No dejo de sorprenderme y maravillarme, cada vez que estoy sin él, porque no consigo quitármelo de la cabeza. Su olor, su barba de cuatro días que le da un aspecto más juvenil, sus manos recorriendo todo mi cuerpo como nunca antes lo hizo ningún hombre. Me he enamorado como una tonta. Me paso el día con la sonrisa eterna dibujada en la cara y estoy más tiempo en las nubes que pisando el suelo firme. Me siento libre y dichosa de que alguien me ame. Hacía tanto tiempo que mi corazón no latía, que el tren descarriló y no encontraba de nuevo la vía; que hasta me siento culpable por estar viva. 
 
    No sé cómo se lo tomará la familia (la suya y la mía) pero para el nuevo curso hemos decidido que queremos estar juntos. Queremos compartir cada instante del día. Rehacer nuestra vida, ser capaces de no volver a sucumbir a la rutina. No creo que a los niños les afecte demasiado, total su padre no está casi nunca en casa. Gema siempre ha querido tener una hermana mayor y Noemí cumplirá ese papel a la perfección. Además, Raúl y Noemí van a la misma clase. Tienen la misma edad. Por lo que es de suponer que se podrán comprender, digo yo que les resultará más fácil.  
 
    Por otro lado, su madre solo tiene ojos para la niña. Solo quiere a Noemí. De Ramón pasa olímpicamente. Priorizar a la adolescente, es lo único que tiene en mente. Llevaban siglos sin acostarse (y ahora no haría otra cosa más que montarme, ja, ja) 
 
    Hoy va a venir. Estaré sola en casa toda la mañana y (una vez más) haremos que tiemble la cama. 
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    ¡Ay, madre mía!, Susana, quién te ha visto y quién te ve. Te has convertido en la profesora más sexy del instituto. Atrás quedan aquellos años en los cuales todo el mundo se metía contigo porque estabas gorda. Tu madre la primera. Que pesada era (cuánto la echo de menos. Que en paz descanse) todo el día me observaba cuando comía. «Eso te va a engordar», «mira que luego nadie te querrá si te ve gorda y fea. Y tú eres muy guapa, pero te sobran bastantes kilos», «Nena no zampes tanta bollería que te pondrás como una foca». Y un sinfín de frases cariñosas de ese estilo durante toda mi adolescencia. 
 
    En el instituto aún me trataban como a un ser inferior. Los compañeros de clase se metían conmigo sin parar, me insultaban, me gritaban zampabollos, rueda Michelin y otras tantas expresiones que su escasa creatividad les permitía. Lo peor estaba por llegar. Me enamoré como una boba de mi profesor de matemáticas, Luis. Un cuarentón que se paseaba por las aulas, vistiendo vaqueros, chupa de cuero y bambas Nike. El tío era una pasada. Un coco, un cerebrín. Estuvo un tiempo trabajando para la Nasa, su dominio de la aeronáutica era espectacular, pero tanta presión lo llevó a compartir su existencia con el tenebroso mundo de las drogas. Lo perdió todo. Su mujer, sus hijos (cuatro nada menos) y el resto de su familia. También todos sus amigos. Le cambió tanto el carácter que nadie lo soportaba, excepto Don Julián de Villasoto, catedrático de la Universidad de Salamanca (donde Luis se licenció cum laude) que cuando llegó a sus oídos lo que le ocurría a su alumno preferido, no dudo en cogerlo por los hombros (como si fuera su hijo) y lo acompaño a la mejor clínica de desintoxicación de EE.UU. Tardó un año en salir y el único sitio donde encontró trabajo fue en el IES MORATALAZ de Madrid. Mi instituto. Llegaba siempre pletórico a impartir sus clases. Todo el mundo lo respetaba y yo… lo amaba. Sentía que detrás de su mirada había tristeza, la misma que yo tenía en mi interior. Un día, me armé de valor y con la excusa de hacerle una pregunta sobre uno de sus interesantes problemas matemáticos que nos ponía de deberes, me quedé a solas con él, en el aula. Una vez ante mi profe favorito, llena de vergüenza, le declaré mi amor. Luis me miró con una expresión un tanto indefinida y ya no me quedó nada claro lo que por mí sentía. Viví el silencio más incómodo de toda mi existencia y como nadie lo rompía, me largué de allí llorando desconsolada.  
 
    Al día siguiente me salté la clase de matemáticas, al otro fingí estar indispuesta y no fui a ninguna. Pasó una semana y ya no tenía fuerzas para salir de casa. Perdí el apetito y lo veía todo oscuro, sin salida. La vida me parecía una auténtica mierda y la realidad en la que habitaba, carecía de significado. 
 
    Un mes más tarde, después de que varios médicos distintos (para la tranquilidad de mi querida madre) me diagnosticaron una depresión de caballo, propensa al suicido y una no más que interesante agorafobia, estando sola en casa se presentó Luis. Yo, en el primer momento no lo quería dejar pasar. Estaba fatal, con ojeras, desaliñada, sin depilar, sin duchar, en fin … más chafada que un sello pegado a una carta a punto de ser mandada por correo, pero él insistió. Y pensé, «total ya no tengo nada que perder», así que (haciendo un esfuerzo sobre humano) le abrí la puerta. Luis me miró y me dijo: 
 
    —No puedes imaginar lo mal que lo he pasado todo este tiempo. Cuando te me declaraste no supe cómo reaccionar. Yo descubrí la profundidad de tu alma desde el primer momento en que me crucé con tu mirada, pero nunca me hubiera imaginado (ni por asomo) que yo fuera tu persona amada. Susana te amo con toda mi alma ¿Podrás perdonarme algún día por mí tardanza? 
 
    Aquella tarde fría de invierno, sabiendo que mi madre no aparecería por casa hasta bien entrada la noche, yo, Susana Ruiz, una retraída y maltratada adolescente de quince años, me abalancé sobre el amor de mi vida y con extrema dulzura por su parte, deje que me desvirgara. 
 
    Mantuvimos nuestra aventura en secreto durante todo el curso. La verdad es que, si alguien nos hubiera descubierto, a Luis lo hubieran metido en la cárcel. Yo era su alumna y además una menor. Podría haber sido mi padre. Casi nadie hubiera entendido la magnitud del amor que gobernaba nuestra relación. Era tan intenso que impregnaba todo nuestro alrededor. Cuando me acuerdo de él (no sin cierta melancolía) solo puedo expresar agradecimiento. Me amó desde el primer momento, nunca le importó mi apariencia exterior. Me enseñó a aceptarme, a quererme tal y como era y me subió estrepitosamente mi (más que lamentable) nivel de autoestima. Poco a poco, deje de comer compulsivamente, cuidé de mi cuerpo como si fuera un templo, adelgacé los kilos que según mi madre me sobraban y alguno otro más. Mi vida se volvió maravillosa. Aprendí a amar y ser amada y a jurarme a mí misma que nunca más me adentraría por el camino de la infelicidad. Pero… toda historia de amor siempre tiene un final. Don Julián de Villasoto, a sus sesenta y cuatro años de edad, justo a uno de jubilarse y retirarse a disfrutar por completo de una de sus grandes pasiones: la escritura, se murió de un infarto de miocardio. La reacción de Luis fue inmediata. La tristeza profunda que se apoderó de la esencia de su humanidad, le llevó de la mano (como a un bebé abandonado) a reunirse con la muerte. Se metió una sobredosis y dejó de sentir dolor. 
 
    Me costó superarlo. Pero ante la sensación de fragilidad que sentía mi alma, no dejé de recordarme la promesa que me hice a mí misma: nunca más ser infeliz. Sobreviví hasta la fecha explotando los dones de mi cuerpo. Me follé a la mitad de la clase y a media facultad, pero a nadie le entregué (de nuevo) mi corazón. Esa llave se la llevó Luis al cielo, con el resto de mi amor. Hasta hoy. Hoy ha venido un alumno nuevo, Víctor. Al verlo por primera vez tan “cachas”, con esa penetrante mirada y con la chupa de cuero, me ha recordado el amor que un tiempo pasado viví con Luis. Y he decidido que sería mío. Que yo (al igual que lo hizo conmigo Luis) le enseñaría el verdadero significado del amor y los secretos de sus artes amatorias. Desde luego, la creída de Noemí, por mucho que se siente a su lado y que en la hora del patio lo hubiera morreado, no tiene nada que hacer contra mí. Pobre ilusa, igual hasta piensa que se ha enamorado. Será mío. Lo sé. Estoy segura. No podrá resistirse. 
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    Joder yo a esta tía no la entiendo. Me taladra con que Raúl es monísimo, que seguro que están creados para fusionar sus corazones, que si esto, que si lo otro. Y ahora que (el chaval) por fin se ha decidido a dar el paso y decirle que le mola, Noemí se mete corriendo en el baño dejando al pobrecillo con una cara de destrozado que lo flipas. 
 
    Y yo aquí estoy a la espera de intentar comprender los entresijos mentales que rigen las emociones de la chica más guapa del instituto. Porque eso es lo que le salva, que es muy guapa. Ninguna es capaz de hacerle sombra, ni siquiera yo. 
 
    La verdad, María, no sé qué coño haces pegada a la puerta del baño de chicas, mirando a ver quién sale, como si fueras uno de los tíos embobados que espera a su novia. Así que para dentro que me meto. 
 
    —Noemí, Noemí responde. ¿Qué te pasa? —grité nada más entrar, al verla tirada en el suelo, con su preciosa melena completamente blanca. 
 
    Había visto en las películas, que ante una situación como esta, hay que cerciorarse de si la persona en cuestión sigue viva. Me arrodillé ante mi amiga y suavemente coloqué dos de mis dedos en una de las venas de su cuello buscando latidos. 
 
    —¡Aaayyy! —suspiré aliviada al descubrir que su corazón funcionaba perfectamente. 
 
    Reconozco que a partir de ese instante me relaje un poco. No estaba muerta y eso era lo más importante. No obstante, para quedarme tranquila del todo, acerqué mi oreja a la altura de su nariz. Note su cálida respiración, olí su dulce aroma y (sé que si alguien se enterara realmente de lo que se me paso por la mente, sencillamente no lo entendería) me excité. Llevaba tantos años intentando ocultar mis sentimientos por Noemí, que al verla allí, a merced de mis besos, no pude reprimirme más y acepte la realidad. Desde la muerte de mi padre, todas las mañanas finjo estar hundida anímicamente y me siento desnuda a esperar que Noemí roce mi piel (de forma inconsciente) mientras me peina, me maquilla e incluso (a veces) me viste. Si dejo que mi juicio interfiera, me siento una auténtica hija de puta. Es mi mejor amiga y en lugar de contarle mi condición sexual, le miento. Aún no se lo he dicho a nadie. Uso siempre ropa lo más femenina que puedo y me obligo a darle codazos, cada vez que me pasa por delante un chico de los que Noemí denomina buenorro, para que juntas le miremos el culo. Soy una falsa. Ya sé que no es excusa pero tengo tanto miedo de que se aparte de mi lado. Ella nunca ha mostrado ninguna emoción hacia mí, más que la de una profunda y sincera amistad. Alardea por ahí que no tenemos secretos la una con la otra… si supiera la triste verdad seguramente no me dirigiría la palabra. Bueno y una vez asumido que soy una cabrona, ahí está ella, tumbada, frágil y vulnerable como esperando a ser arropada. Y yo cachonda perdida… Me he puesto malísima. Huele tan bien y es tan hermosa y tiene la mejor sonrisa del mundo. Que digo del mundo, DEL UNIVERSO ENTEROOOO. ¡Uff!, debería ayudarla a volver en sí, hacer todo lo posible por que se levantara y cuidarla, llamar a sus padres… en fin hacer lo que haría su mejor amiga. Pero la contemplo detenidamente y solo me da margen para plantearme la siguiente pregunta… ¿María tú sabes cuándo volverás a tener una oportunidad como esta? Y no, no tengo ni la más remota idea. Así que sigo atascada fantaseando con la idea de besarla. Lo único que me frena es el miedo a ser descubierta, que entre alguien y nos vea o que se despierte mientras la morreo. Si no llega a ser por esta sensación atroz de angustia que mi cuerpo experimenta ante la idea de que todo mi sistema planetario se desmorone con un solo cambio… ya le estaría haciendo el boca a boca pero con lengua. Mierda, mierda, María coño, decídete de una vez, o lo uno o lo otro… 
 
    Creo que pasaron cinco minutos y la cosa seguía igual. Cansada de mi indecisión opté por una tercera posibilidad. Acerqué mis manos a sus senos con la intención de sentirlos como propios, notar su suavidad, su ternura casi maternal y (a la vez) dejar fluir mi lujuria. Sentía que iba a enloquecer de placer, que iba alcanzar el éxtasis. No podía controlar las convulsiones que habitaban en el interior de mi sexo, estaba a punto de alcanzar el orgasmo más grande de la historia… 
 
    —¿María… Qué haces? ¿Qué me ha pasado? ¿Qué hago en el suelo…? —dijo la bella durmiente interrumpiendo mi clímax. 
 
    —Te estaba ayudando a convertirte en mariposa. Te has desmayado. Y además tienes el pelo totalmente blanco —respondí totalmente ruborizada. 
 
    —¡AY, SÍ, DIOS MIO! Seguro que fue por eso que perdí el conocimiento. Madre qué idiota soy. Le solté a Raúl la tontería más grande de toda mi vida y ahora pensará que no me gusta. Me meé encima y cuando conseguí reponerme a la adversidad… al mirarme en el espejo…  
 
    Y la abracé todo lo fuerte que pude mientras lloraba desconsolada y agradecí al “Dios Todopoderoso” el contacto físico que tanto anhelaba. 
 
    Tardó un buen rato en sentirse consolada. Constantemente parecía que se calmaba y volvían a atacarle sus propias lágrimas como soldados en una batalla. Fuera lo que fuera lo que le había provocado ese cambio de aspecto, la había dejado tocada y hundida. Se me escapaba de las manos poder ayudarla, no sabía cómo salvarla… Hasta que la iluminación llegó a mis neuronas como enviada por los Dioses del Olimpo. 
 
    —Noemí por qué no te tiñes de pelirroja. Es lo que siempre has soñado y ya puestos creo que será la mejor solución a tus problemas —dije con un hilo de esperanza. 
 
    —¡SIII, SIII! ¿Me quedará bien, no? Al mal tiempo buena cara, me decía siempre mi abuela y mira por donde, por fin, entiendo a la perfección a que se refería. Pero… ¿Cómo salimos del insti? Yo paso de que me vea todo el mundo con esta pinta. Mi reputación caería en picado y tener el glamour de ahora, lo mío me ha costado —dijo mi amiga cada vez más cerca de volver a ser ella misma. 
 
    —Ehhh… déjame que piense… ya lo tengo. Te dejo mi sudadera (que lleva capucha) y mis gafas de sol. Tú sales primera hacía la derecha y yo iré en dirección contraria para que nadie nos relacione. Nos vemos en mi casa que mi madre tiene toda clase de tintes de colores y seguro que nos echa una mano —dije orgullosa de mi capacidad de organización. La verdad es que menos en el tema sentimental, no hay nada que me frene, me atrevo con todo. 
 
    —Vale tía. Gracias. Eres mi salvadora —me dijo mientras me daba un abrazo. 
 
    Noemí se vistió de mí en un periquete y antes de salir del baño… 
 
    —Jo tía, si fueras un tío te daba un súper morreo —soltó mientras me sonreía. 
 
    Yo quería que la Tierra me tragara. Me quedé quieta, inmóvil, como turbada. Fui incapaz de articular palabra. Me quedé callada. Tras un instante (que viví como una eternidad) esbocé una sonrisa, que más bien parecía una mueca, y contemplé cómo mi mejor amiga, mi alma gemela y el amor de mi vida desaparecía tras la puerta. 
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    Llegué a casa destrozado. Tanto correr no me sirvió para nada, el dolor no desaparecía, todo el tiempo me pisaba los talones y cuando me detuve, me convertí en su presa. Mierda de tío. ¡Me cago en el puto chulo de Víctor! ¡Ojalá engordara como una madalena gigante y alguien la untara en leche! Y de Noemí… ¡Ya le vale a la muy zorra! Que no puede estar con nadie, que no está preparada y luego poco le debe faltar ya para ejercer de fontanera con “su querido” Víctor y desatascarle todas las cañerías.  
 
    Soy consciente de que estaba de un humor de perros, hubiera preferido que la casa estuviera vacía, pero, por lo que yo sé, no tengo ningún poder para que se cumplan mis deseos. La frustración se había instalado en mi vida como si fuera mi compañera de habitación, desordenada, caótica (e incluso a veces) desequilibrada. 
 
    —Hola hijo, ¿qué tal el instituto? Podías avisar de que has llegado y darme un beso —dijo mi madre irritándome aún más. 
 
    —Déjame en paz. No estoy para tonterías —respondí amablemente a las peticiones de mi querida madre. 
 
    —¡Eh, jovencito! Esas no son formas de hablarle a una madre. Haz el favor de salir de casa y volver a entrar. Pero esta vez que se note tu amabilidad a lo largo y ancho de la sala de estar —respondió mi padre cual caballero defensor de su amada, frágil, vulnerable y herida. Vamos ni que le hubiera clavado una espada. 
 
    —¡Que no me rayéis! Quiero estar solo. Me voy a mi cuarto —respondí posicionándome. 
 
    —Jope hermanito como has venido de cargadito. No hay quién se te acerque. Seguro que te ha dado calabazas alguna de tus novias. ¡Anda tontorrón dame un abracito! —dijo mi hermanita querida, pese a saber perfectamente que no soportaba que me chinchara con el tema de los abrazos. A ella tampoco le gustaban. Solo lo hacía por sacarme aún más de mis casillas. De nuevo lo consiguió. Fue recordarme lo sucedido con Noemí y me desborde. La ira se apoderó de mi estómago, echó raíces y trepó como una enredadera, como una motosierra acelerada al máximo cortando huesos y carne (sin ton ni son) a su paso por un matadero, plagado de animales sin vida, esperando a ser troceados y posteriormente envasados, para su consumo humano. Toda esa rabia contenida, ese enfado con la vida, ese orgullo herido, ese dolor causado a un alma oprimida se atascó en mi garganta impidiéndome respirar. Sentía hervir la sangre por todo mi cuerpo. Emanaba el fuego del infierno por mi ser, se me nublaba la vista y creí enloquecer, hasta que… estallé. 
 
    —¡¡IROS TODOS A LA MIEEEEERRRDDDA!! ¡¡ME ESTÁIS AMARGANDO LA EXISTENCIA!! ¡¡OJALÁ DESAPARECIERAIS DE MI VIDA Y NADIE OS VIERA NUNCA MÁS!! 
 
    Necesité un tiempo para calmarme del todo, estaba esperando las quejas, castigos y reprimendas de los tres miembros de mi familia. Pero se hizo el silencio. Mis ojos recuperaron su visión habitual. Me abandonó todo tipo de dolencia. Respiraba de forma relajada y desde esa nueva calma, observé a mi alrededor y entendí (con cierto temor) que el resto de miembros de la casa, se habían desintegrado. En el lugar que ocupaban durante la discusión, solo quedaban los zapatos, zapatillas y pantuflas, escondidos debajo de la ropa que llevaba cada uno. Parecían tres boñigas de vaca soltadas de cualquier manera a merced de la fuerza gravitacional. No quedó más rastro de ellos. Por un lado no sabía muy bien como sentirme y por otro (pese a desconocer exactamente lo que había sucedido) estaba aliviado. Libre. Sin las cargas de los convencionalismos y las normas de convivencia que me habían impuesto por nacer en ese núcleo. 
 
    No sabía que fue lo que dije para que mi deseo se materializara en mi vida. Forcé mis neuronas al máximo y eso, lejos de proporcionarme la respuesta, aumento mi apetito. 
 
    «Ojalá tuviera aquí delante un plato de espaguetis con albóndigas (de la receta de mi abuela) aún caliente y humeante», pensé en voz alta. 
 
    CLIIIIINK 
 
    El sonido de terminar de calentar comida en el microondas, me sacó de mis cavilaciones. Me acerqué a él con cierta sorpresa, puesto que estaba solo en casa y no había introducido nada en su interior. 
 
    —¡La leche! —dije alucinado al encontrarme con la receta de mi abuela recién calentada. 
 
    Tenía un poder. Yo un simple estudiante del instituto. Podía tener lo que quisiera. Ser rico, famoso, tener a mis pies a todas las titis que me diera la gana… Bueno igual me estaba viniendo a arriba, mejor sería que hiciera alguna que otra prueba. 
 
    —Ojalá llovieran billetes de quinientos euros desde el techo del salón, cada vez que chasqueara los dedos —verbalicé con cierta inseguridad e incredulidad. Hasta que los chasquee.  
 
    Montones de fajos de billetes de 500 cubrieron el sofá, los muebles, la alfombra e incluso el televisor. Me sentía como nadando en la piscina de monedas de oro del Tío Gilito, solo faltaba su sobrino para regodearme de él. Era inmensamente rico, tenía toda la casa para mí y mis padres no me gritarían nunca más por tenerla desordenada. Eso solo podía significar la mayor fiesta de toda mi vida. Mandé WhatsApp a mis amigos del alma. En media hora en mi casa. Tenía algo importante por contar. La juerga estaba en marcha. Mi vida (definitivamente) iba a cambiar. 
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    Estaba muy nerviosa. Me había mirado cientos de veces en el espejo antes de salir de casa. No terminaba de estar segura del todo con mi nuevo color de pelo. Menos mal que María se lo curró con el tinte. Ya era una pelirroja de bote oficial. Y me favorecía muchísimo, pero aún así, tenía mis reservas. 
 
    Menos mal que mi amiga se quedó a dormir conmigo en casa. Me abrazó toda la noche. Yo tiritaba y temblaba por culpa de tantas emociones encontradas. Me gusta Raúl y la he cagado, me he meado en el baño del insti, me siento una foca y solo quiero comer bollería industrial, llena de grasa animal y vegetal, que lo único que hará será engordarme más. Pero como tengo facilidad (mucha) para vaciar mi estómago con cada ingesta que yo considero masiva, me da todo igual. Bendita María me cuida y me mima. Ayer hasta me ayudó a prepararme un baño bien caliente y me lavó con la esponja totalmente jabonosa. Yo estaba tan hundida que era incapaz de quitarme la ropa. 
 
    Una vez fuera de casa, vestida, maquillada y recién peinada, empecé a ver algo de luz en la cueva oscura que últimamente transitaba. 
 
    Me percaté que Raúl me miraba embobado al conocer mi nuevo aspecto, y eso, me tranquilizó por completo. Pero tenía tanta vergüenza por lo ocurrido el día anterior, que no me atrevía a acercarme para disculparme y aceptar (si aún quería) salir conmigo. 
 
    A primera hora nos adentraríamos de nuevo en el apasionante mundo de las novelas de caballerías, con la que a mi parecer, era la mejor del mundo: Don Quijote de la Mancha. Antes de clase, se presentó Doña Asunción Cortés, la directora del Instituto, acompañada de un chaval guapísimo que vestía una chupa de cuero súper molona. 
 
    —Buenos días queridos alumnos, vengo a presentaros a un nuevo miembro de vuestra clase. Se llama Víctor y pido voluntarios para que se sienten con él. 
 
    Desde el primer momento, no sé que me ocurrió, se cruzaron nuestras miradas y lo demás desapareció. Ya no me preocupaba el pelo (ni mi aspecto en general), ni me dolía nada, ni estaba agobiada por Raúl. Había dejado de estar preocupada. Así que (alcanzada por las flechas de Cupido y notándome totalmente enamorada) levanté la mano (como el resto de mis compañeras que estaban deseosas de conocer al nuevo) y recé para que se sentara a mi lado. 
 
    Víctor, siéntate con Noemí. 
 
    Fue la oración mejor construida de la historia. Se me aceleró el corazón. Y aumentó aún más conforme Víctor se me acercaba y sonreía. Me guiñó el ojo antes de sentarse. Acercó su boca a mi oído y me dijo: 
 
    —Yo también he sentido el mismo flechazo. Me he quedado totalmente pillado. 
 
    Y el único pensamiento que invadió mi mente era el de que acabarán las clases rápidamente. ¡Quería besarlo, amarlo, devorarlo! Lo demás, carecía de sentido y me resultaba superfluo, incluidas las aventuras del “Caballero de la Triste Figura” y su fiel escudero. 
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    Cincuenta y cinco años. Veinticinco de maestro. Empecé ejerciendo en las mejores facultades del mundo y luego, cuando el alcohol se convirtió en mi mejor amigo, di tumbos de centro en centro y tiro porque me toca. Pueblos, ciudades, puebluchos e institutos de barrios conflictivos. El peor fue el de Santander. I.E.S. Cantabria.  
 
    Y ahora Raúl y sus amigos me llaman “Alegre”. No hay que ser muy listo para darse cuenta de que soy la materialización de la tristeza en persona. Al menos son capaces de usar la ironía, porque lo que es la física… 
 
    Los primeros años de docencia me apasionaba impartir la asignatura, siempre tenía tiempo para mis alumnos. Y escribía en las revistas científicas más importantes del momento. Todo a mí alrededor se convertía en materia de estudio. Me cuestionaba constantemente la existencia y flipaba con el riesgo. Vivía la vida al límite. Me compré una Kawasaki y prácticamente volaba por el asfalto. Tenía a mi lado a la mujer más hermosa del mundo. Una belleza de los países nórdicos que conocí en una de mis múltiples conferencias por Noruega. Se enamoró ciegamente de mí. Y nos casamos a los dos días de conocernos. Por aquella época estaba embarazada de gemelos. No podía pedirle nada más a la vida. Rebosaba felicidad. Tenía un trabajo maravilloso, nunca me iba a faltar dinero, las revistas científicas me ofrecían cheques en blanco (a cambio de tener la primicia en los artículos que ni siquiera aún había escrito) y entonces, como si tuviera que pagar el precio por un karma del pasado, ocurrió aquel hecho trágico. 
 
    Iría a doscientos por hora cogiendo las curvas como si estuviera en un circuito cerrado de Moto GP, empezó a nevar, y mi mente a divagar. Reflexionaba sobre los fractales espacio temporales que la condensación y criogenización de algunos de los minerales más importantes conocidos por el ser humano habían ayudado a comprender las señales residuales en los cambios interdimensionales aplicados de forma pragmática en la teoría de las súper cuerdas. Todo ello aún por resolver empíricamente, abstraía mi mente del estado presente en cualquier momento del día, con la única finalidad de encontrar las formulaciones adecuadas y ganar el premio Nobel de Física. Fue así como del monte salió un jabalí y unió su fuerza con la velocidad de mi vehículo, justo en el instante determinado, en que mi capacidad de reacción era prácticamente nula. Volé por los aires. Aterricé entre árboles centenarios, fuertes como rocas y robustos como antiguos mercenarios. Me fracturé casi todos los huesos del cuerpo, me perforé el pulmón izquierdo, perdí la mano derecha (fue arrancada de cuajo) y entre en coma. Según los médicos, mi estado era irreversible.  
 
    Agnetha, cuando recibió la noticia, abortó (de forma natural) inmediatamente. Desapareció en microsegundos mi futura paternidad y ni siquiera pude estar presente. Mi amor no soportó un dolor tan desgarrador y acabó internada (con camisa de fuerza incluida para no automutilarse, eternamente maniatada e inmovilizada) en el Hospital Psiquiátrico de su ciudad natal. 
 
    Un año después de mi accidente, salí del coma. Fueron mis padres los que se negaron a dejarme marchar. Y era justo eso lo que tendrían que haber hecho. No recordaba quien era, ni a que me dedicaba, ni tampoco pude reconocer a la pareja que me dio la vida. Empecé rehabilitación a la misma vez que me visitaba el psicólogo. Con el tiempo (bastante restablecido físicamente: llevaba una prótesis como mano, marcapasos y medio pulmón extirpado) recuperé parte de la memoria. Lo primero que recordé fue su sonrisa, pregunté por ella y nadie estaba preparado para abordar el tema. Cuando (atiborrado de pastillas) fui conocedor de la verdad, reaccioné de forma inesperada. Quería volver a trabajar, ser útil a la sociedad. Me reincorporé como profesor en Santander. Me sentía un inútil cada día. Aborrecí mi vida. Pero disimulé para que me dejaran en paz. Caí en una depresión tan profunda, que nada ni nadie, podía salvarme. Solo hubiera sido posible, al encontrarme con la dulce y tierna mirada de enamorada de mi alma gemela, la mujer de mi vida, la persona más maravillosa del Universo entero, que siempre reaccionó como una colegiala, al sentirse amada. Amada por mí, el ser más insignificante del planeta. Solo quería reunirme con ella, pero era un cobarde. Incapaz de volverme loco estando tan cuerdo (y para conllevar mi lamentable existencia) cada día, besaba apasionadamente, el cuello de alguna botella repleta de aguardiente. La vida consiguió que odiara la física, pero necesitaba dinero para seguir emborrachándome, así que acabé dando tumbos hasta terminar arrastrando los pies entre clase y clase, soñando ser salvado por la campana, para conducir a mi cuerpo sin alma, a las brasas del infierno, para ser quemado en la hoguera y experimentar el purgatorio en la Tierra, mediante el camino marcado por el alcoholismo. 
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    A los cinco minutos de mandar los WhatsApp a mis colegas, llamaron al timbre. 
 
    —Joder tíos hay que ver lo rápidos que sois, es hablaros de una fiesta y aparecéis en cero coma —dije mientras abría la puerta de mi casa, sin mirar por la mirilla. 
 
    Mi rostro dejo atrás la alegría. Quién tenía delante, ya no me apetecía que formara parte de mi vida. La chica del insti se presentó desaliñada (como si llevara siglos sin usar ese artilugio de avanzada tecnología denominado: peine), su cara estaba como desencajada, fuera de órbita, desconectada de sí misma, como si fuera un parásito que habitaba en el mismo cuerpo. Tenía los ojos hinchados y el rímel se le escurría por una de las mejillas (seguramente por haber estado sometida a la desolación que origina el dolor convertido en llanto) le costaba respirar, le temblaban las manos y (por primera vez desde que la conocía) se había atrevido a salir a la calle sin ir perfectamente conjuntada. Nada de lo que llevaba le pegaba y (ante mi total extrañeza) no le importaba. 
 
    —Raúl, Raúl, perdóname. Soy una tonta. Te aparté de mi vida, cuando lo que realmente deseaba, era compartir contigo mi almohada. A Víctor y a María, les he perdido para siempre. No resultaron ser como yo me había imaginado. He caído en la cuenta de que tú eres a quién siempre he amado porque… 
 
    —¡Cállate! —dije interrumpiéndola de golpe consiguiendo que enmudeciera—. ¡Lárgate! No quiero saber nunca más nada de ti. Me rechazaste y eso es imperdonable. Ojalá te conviertas en una vieja fea y escuálida, amargada y condenada a ser una solitaria. Que cuando expires tu último aliento (no haya ningún humano a tu lado) solo un gato negro, cojo y tuerto; que le sea totalmente imposible avisar, de que has muerto. 
 
    Noemí se marchó llorando, peor de cómo había venido y yo cerré la puerta (tras sus pasos) como si nada hubiera ocurrido. 
 
    —Bueno Raúl, ya sabes que con tu poder puedes tener a cualquier tía. A partir de ahora, para evitarte incomodidades como la que acabas de vivir, será mejor tener mayordomo —me dije en voz alta mientras me ponía manos a la obra para preparar la farra del siglo. 
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    Miro el móvil y es un mensaje nuevo de Raúl. A ver por dónde me sale este ahora. Una fiesta en su casa. No me apetece pero tendré que ir. Estoy harto de aguantarlo en clase y también fuera. Desde que se enrolló con Carla, la dejó hecha polvo. No ha conseguido quitárselo de la cabeza. Está obsesionada con él. Y aunque yo (uno de sus mejores amigos) le repita a la chica que me gusta, una y otra vez, como es él en realidad, siempre obtengo la misma respuesta. 
 
    —Carla, Raúl es un egoísta. Solo se enrolló contigo porqué tienes las tetas más grandes de toda la clase. Te lo digo yo, Tomás Garrido. Somos amigos desde párvulos —le digo ya con desgana sabiéndome al dedillo su réplica. 
 
    —Eso no es verdad. Yo le gusto. Lo sé. Fue muy dulce y cariñoso; y me dijo desde el principio que no quería nada serio. Pero le molo. Eso las tías lo notamos —repite siempre Carla con ojos de estar pillada hasta las trancas. 
 
    —Vale, vale lo que tú digas… ¿Pero mientras se decide, podrías enrollarte conmigo? Yo no te dejaría escapar. —Mis palabras cada vez parecen más una súplica que un deseo. 
 
    —Tomás, cariño, ya sabes que eso pasó porque estaba muy borracha. Prácticamente no me acuerdo de nada y cuando me desperté junto a tu cama, estando los dos desnudos y la ropa tirada por el suelo (siendo un claro ejemplo de pasión y desenfreno) me puse a llorar. Solo lo quiero a él y no quiero ni hacerte daño, ni darte falsas esperanzas. Ya lo hemos hablado. Solo amigos. No puedo ofrecerte otra cosa, si no quieres estar a mi lado, lo entenderé —me dijo otra vez, sin modificar ni una coma. 
 
    —Está bien. Tranquila. Solo que la esperanza es lo último que se pierde. 
 
    Luego Carla (todas las veces) se me acerca y me da un beso en la mejilla cargado de pena. Yo me esfuerzo en disimular mi indignación y mi tristeza y solo se me pasa un único pensamiento por la cabeza: ¡Ojalá Raúl estuviera muerto! Infinidad de veces me he quedado despierto hasta altas horas de la madrugada, con el único objetivo de descubrir por internet cual es la mejor forma de quitar a alguien del medio. Venenos, accidentes casuales, contratar a un asesino a sueldo… pero no me decido, me da miedo y en el fondo soy un cobarde y me siento culpable por el simple hecho de haberlo pensado. 
 
    Será mejor que me prepare para la velada. A ver cuál es la sorpresa que nos tiene preparada. Ufff, es que cada vez me cae más mal. Me ha robado a Carla y ni si quiera le apetece estar con ella.  
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    Ya está todo listo. Solo hay que esperar. Charlie, mi mayordomo (vestido con un flamante esmoquin) les abrirá la puerta y les conducirá directamente al salón comedor. Allí me encontrarán a mí, repantingado en la butaca que antes solo usaba mi padre. Seguro que se quedan flipando cuando vean una mesa tres veces mayor de la que había antes. Y encima de ésta, depositado en bandejas de plata con un ribete dorado, encontrarán: caviar, salmón, surtido de mariscos variados, parrillada de carne, ostras, etc. Y para refrescarse el gaznate. Vinos gourmet, whisky añejo, sangría casera (en definitiva, barra libre) servido todo en copas cristal tallado a mano, con una finura y precisión fuera de lo habitual. Todo preparado exclusivamente para la ocasión. También me había asegurado de añadir una mesa contigua con la mejor cocaína del mundo, pastillas de todos los colores (de colocón asegurado), maría de Jamaica (esta sí que te hace volar) y un montón de drogas psicodélicas para exprimir la sensación de placer al máximo. La espera se me hacía eterna. Me perdí en mi propio mundo y necesité percatarme de que el timbre de casa había sonado dos veces. Me sirvió para poder volver a mi centro. Recuperé mi equilibrio. 
 
    Mis amigos tardaron un buen rato en llegar a mi lado. Imaginé que, ante tanto cambio, más de uno se quedaría con la boca abierta, totalmente asombrado. Charlie entró en la estancia acompañado del murmullo constante de admiración y alucine que sentían mis compañeros de instituto. Se me acercaron los tres, el trío calavera, mis tres mosqueteros y yo (el cuarto miembro, el último pero el más importante, la calavera gigante, el d’Artagnan de la cuadrilla) les saludé con una sonrisa, sentado desde la que sería ahora mi butaca favorita. 
 
    —Sr. Raúl, las visitas que esperaba ya han llegado. Si no me necesita, hasta nueva orden, me retiraré a mis aposentos —dijo Charlie formalmente. 
 
    —Vaya con Dios, mi fiel sirviente —respondí yo, haciéndole un ademán con la mano. 
 
    Charlie desapareció como un fantasma, en absoluto silencio. 
 
    —Flippppaaaaa. Pero tío qué coño ha pasado en tu casa. Parece otra —dijo Adrián realmente sorprendido. 
 
    —Eso, eso. Nadie diría que era aquí donde vivías —añadió Tomás confirmando lo evidente. 
 
    —Y esto del mayordomo ¿Tu padre se ha vuelto rico? Si no, no me lo explico —preguntó Julio lleno de curiosidad. 
 
    —Tranquilos amigos. Sentaos. Tengo muchas novedades por contar, pero pienso que lo mejor será empezar con un buen vino —dije a la vez que hice sonar una pequeña campanilla que guardaba en el bolsillo. 
 
    Charlie apareció de la nada como si fuera un velocista que compitiera en un maratón. 
 
    —¿Qué desea el señor? —preguntó cortésmente mi mayordomo. 
 
    —Asegúrese que nuestras copas nunca estén vacías —dije, rotundamente. 
 
    Charlie sirvió un buen vino blanco, afrutado, no muy seco pero con cuerpo. 
 
    —Amigos. Brindemos por una nueva era para nuestra amistad —dije alzando la copa y los demás, seguramente por inercia, me siguieron. 
 
    —Quiero que seáis los primeros en saber… que tengo un gran poder. El poder de conseguir cualquier cosa —les solté antes de que terminaran el primer trago. 
 
    —Anda ya. No me lo creo —dijo Tomás incrédulo. 
 
    —Bien. Lo entiendo. Imagino que necesitáis alguna prueba —respondí tan tranquilo mientras los tres asentían con la cabeza. 
 
    —No os haré esperar —dije encendiendo el televisor y buscando algún canal porno. 
 
    —Ojalá que las tías de esta peli salieran de la pantalla dispuestas a todo por un buen fajo de billetes. 
 
    Mis amigos me observaban atónitos, creyéndome loco. Pero cambiaron de parecer, enseguida, al ver a cinco de las actrices más famosas del cine X, junto a nosotros, prácticamente en bolas. Creo que eso les impactó más que el hecho de haber salido del televisor, como teletransportadas igual que en Star Trek. 
 
    —Bienvenidas a mi humilde morada. Sé que tenéis un elevado caché, que no sois prostitutas, que interpretáis un papel ante las cámaras. Espero que con mis palabras os llegué mi respeto y admiración. Hemos montado una fiesta, pero no ha asistido ninguna amiga. Somos jóvenes, fogosos y hambrientos de experiencias. Si os queréis quedar, podéis disfrutar de las drogas que queráis, el mejor salmón y caviar. Champan francés ilimitado y os pagaré una suma, a cada una, siete veces más elevada que lo que cobráis por cada escena rodada —dije esto estilo metralleta, sin dejarlas hablar. Y antes de que (al igual que mis amigos) se replantearan mi capacidad mental, chasqué tres veces los dedos y otra vez, de nuevo, llovieron billetes de quinientos euros, que llenaron la estancia de un precioso color violeta. 
 
    Las chicas se miraron y ninguna dudó, cogieron una copa y Charlie les sirvió champan. Luego tres de ellas se fueron con mis amigos. 
 
    —Flipa, flipa, flipa. Esto es un sueño. No puede ser real, pero por si acaso no me despertéis —verbalizó Tomás, ante el silencio enmudecido de los demás. 
 
    Las dos restantes cogieron alguna bandeja de comida, quitaron un poco de esta y añadieron algo de cocaína. Y así como dos diablas, reinas de la perversión, se colocaron cada una a mi lado y apoyándose en los reposabrazos, me besaron, se besaron entre ellas, luego se tocaron (haciéndose las tímidas) hasta que me excitaron. A partir de ese momento, me sentí surcar los cielos y las dos diosas del sexo, se entregaron hasta vender su alma, para hacerme sentir, placer infinito y gozo sin calma. Perdí la noción del tiempo y (entre fluidos variados y diversos olores corporales) me quedé frito como un tronco. 
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    Julio la has cagado. Seguro que Noemí se entera de que le has dicho a Raúl que es una tía fácil. De que tú te la follaste en los vestuarios. Pero que otra opción tenía, si lo que yo quería era acercarme a su mejor amiga: María. Sé que si consigo que Raúl salga con Noemí, poco a poco, podré camelármela. Lo que pasa es que el único argumento que se me ocurrió, está basado en la mentira. A mí Noemí no me importa ni una mierda. La verdad, es que esa tía, me parece una chula y una creída. En cambio… María parece un ser angelical, diría casi como virginal. Nadie la ha visto nunca liarse con ningún tío, y eso me pone. Mi mayor deseo es ser yo quien lo haga. Y no solo es porque me atrae su precioso cuerpo, de curvas estilizadas o sus movimientos femeninos, también es porque yo sé su secreto. Me he pasado tanto tiempo observándola que la he pillado mirándola. Está locamente enamorada de Noemí. Yo creo que es lesbiana (pero como yo soy bisexual) seríamos la pareja perfecta. Conmigo no tendría que disimular y además, podría estar presente cuando se liara con otra tía. La pobre, lo único que le sucede es que se ha enamorado de la persona equivocada.  Tengo la suerte de que mi rostro es un tanto aniñado, casi afeminado diría yo. Y por eso siempre lo he tenido fácil para ligar. Mis amigos no lo saben, claro. Con ellos represento el rol de chaval mimado y malcriado, un punto introvertido, que prácticamente siempre está callado. 
 
    Si supieran la verdad… seguramente me detestarían. Bueno, Adrián no. Lo siento el más comprensible. Es el más sensible de la cuadrilla y eso las chicas lo notan. Imagino que por eso ellas siempre buscan su compañía. En fin, paso de rayarme. Lo hecho, hecho está, así que mejor me voy para la fiesta de Raúl. Es una caja de sorpresas. Seguro que montará una bien gorda. Aún recuerdo el dolor de mi cuerpo con la última resaca post-juerga que viví en su casa. Me pica la curiosidad. Tengo muchas ganas de saber lo que el futuro nos depara. 
 
    —Me voy. Hoy llegaré tarde. Tranquilos que estaré con la cuadrilla y eso es garantía de buena compañía —dije gritando bajando por las escaleras, mientras cogía la chaqueta y (sin esperar respuesta) rápidamente desaparecía. 
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    Me levanté de la butaca dejando tras de mí los cuerpos más perfectos con los que había intimado. Sus curvas, sus atributos, sus acompasados movimientos. Había sido una fiesta genial. Pero, pese a la resaca y al alto contenido de alcohol en sangre que aún circulaba por mi cuerpo, quería más. Me aburría. Tener el poder de alcanzarlo todo, solo me generaba la necesidad de conseguir lo imposible. Qué sé yo, viajar a Marte, pisar la Luna… todo me resultaba posible, pero en el fondo no me motivaba. Me parecía superfluo. Malgastar mi energía. Así que desnudo, de pie ante la sala, observé el caos generado ante tal bacanal y orgía. Yo era el responsable y me encantaba. Levanté mi copa y Charlie (que llevaba toda la noche despierto atendiendo las peticiones de los anfitriones) me la rellenó sin necesidad de mediar palabra. Me la bebí de un trago y luego otra y otra… perdí el equilibrio y terminé en el suelo riendo a carcajadas. A mi lado estaba Adrián tumbado. Me extraño verlo aún vestido. 
 
    —¿No te has… esto espera que se… olvida… lo que te iba a decir…quitao la ropa? ¿O es que… ya te vaaaasss? —le pregunté como pude, puesto que la ingesta de alcohol, sin desayunar, me afectó al habla antes de lo esperado. 
 
    —Hola Raúl. ¡Madre, cómo vas! Pues la verdad es que no me he acostado con ninguna. No son mi tipo. 
 
    —¡Perooo que dices locooo! Si están todas muy güeñas. 
 
    —Sí. Me lo imagino. ¡Qué coño!, a estas alturas ya no tengo nada que perder. Me gustan los tíos, no las tías. Y llevo años enamorado de ti. 
 
    —¡Joodeeerr con Adriancito!, que calladitooo te lo tenías. Pues lo tienes bastante crudo. Pero, se me acaba de ocurrir una posibilidad. 
 
    Sentí un brillo en los ojos de Adrián. Como un halo de esperanza. Un despertar a un nuevo comienzo. Aunque la verdad, no creía que le gustara lo que iba a hacer para vencer a mi propio aburrimiento. 
 
    —¡Ojaaalááá tu aspectooo sea el de Noemí, estees loca por mí, y nos acostemmooos juuuntooos! 
 
    Antes de que mi amigo pudiera reaccionar a mi locura, se retorció de dolor, gritando y pataleando como si fuera a morir. Vivió una auténtica agonía. Y cuando parecía que esta vez ya no lo contaría, su cuerpo volvió a la calma. Se observó y descubrió que era igual que Noemí. Yo me levanté como pude, tropecé hasta llegar a la mesa (que aún tenía restos de comida) y con uno de los billetes de 500 que había cogido del suelo, me metí dos rayas. Me despejé por completo. Llevaba un subidón de la hostia. Y miré en dirección a mi amigo y la vi a ella. Desnuda, voluptuosa, hermosa y dispuesta a entregarse a mi sin remilgos ni mariconadas. Sentí una erección tan potente, que me dejé de preámbulos y fui directamente a entrar dentro de ella. Joder era igualita que Noemí. Seguía estando buenísima y olía a las mil maravillas. Gocé. Gocé como nunca. Y repetí todas las veces que pude. Siempre estaba dispuesta. Esperándome totalmente abierta al placer, sin cuestionarme, ni reprocharme nada. Cuando la dejé rendida, dormida con una sonrisa en la cara (como quién deja de tener pesadillas y sueña con los angelitos) le regalé mi mejor venganza, la rocié con mi lluvia dorada. Se quedó muda, extrañada, sin entender nada, inmóvil y realmente asustada. Parecía un ovillo de lana. Yo la miraba y miraba (no existía ningún atisbo que me recordará a mi mejor amigo) y cuanto más sufría, más me gustaba. Durante todo el tiempo no paraba de reír. Mi vida se había llenado de alegría. Encontré mi vocación escondida. Podía usar mi poder para causar dolor. La cogí de los pies y (empapada en mi orín, rociada con mi semilla y desnuda y despeinada) la arrastré hasta la calle, mientras lloraba y gimoteaba. 
 
    —No vuelvas. No te quiero cerca. Ya no eres mi amigo, ¡puto marica de mierda! 
 
    Cerré la puerta. Me bebí otra copa (que Charlie me había rellenado de nuevo) y agradecido le dije. 
 
    —Charlie, eres como mi fiel escudero. Mi Sancho Panza particular. He decido que te voy a doblar el sueldo. Ahora prepárame unos huevos rotos y luego, no hace falta que recojas nada, podrás retirarte. Nos conviene a los dos descansar. Está fiesta ha sido mejor de lo que esperaba. —Y tras mis últimas palabras, me senté en mi butaca a esperar. La vida podía ser maravillosa y yo no lo sabía. Era cuestión de actitud. 
 
    —Sr. El desayuno está servido. Me retiro a descansar, tal y como me ha ordenado —dijo Charlie, como siempre, igual de educado. 
 
    —Que así sea mi fiel escudero. Pronto entraremos en batalla —le respondí yo bromeando mientras degustaba la suculenta comida. 
 
    Deseaba tumbarme en la cama (solo), necesitaba reponer fuerzas y descansar. Antes observé mi habitación de adolescente un punto friki y deleité a mis ojos con el ojear calmado que necesita el noveno arte. Mis comics eran uno de mis mayores tesoros. Siempre me habían acompañado en mis horas bajas. Y fue entonces, cuando todo encajó en mi mente. Cobró sentido de repente. Me dejé caer en la cama, extendí mis brazos y mis piernas (como si del dibujo, que hacía poco, habíamos estudiado en clase de Leonardo Da Vinci se tratara), inspiré profundamente y al exhalar, dije usando mi voz más potente, lanzándola a la inmensidad del Universo para que atravesara cualquier obstáculo, opresión, elevada corriente o inconveniente fortuito o casual, que mi deseo encontrara entre las cuerdas tejidas del multiverso. 
 
    —OJALÁ ME CONVIERTA EN UN SUPERVILLANO, SEA INMORTAL Y TENGA A MIS PIES AL MUNDO ENTERO. SIENDO ASÍ EL ÚNICO REY, AMO Y DIOS EN LA TIERRA. LLENANDOLA DE DOLOR, CAOS Y DESTRUCCION DURANTE TODA LA ETERNIDAD. 
 
    Y con mi petición en marcha, me dormí. Caí en un profundo y plácido sueño. Y al despertar … 
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    Estoy súper feliz. Víctor es un chico maravilloso. Después de enrollarnos en el colegio, me acompañó a casa (y eso que vivimos bastante lejos el uno del otro) y seguimos besándonos. Me estaba camelando muy dulcemente y si no fuera porque mis padres estaban esperándome dentro… Nos hubiéramos acostado. El amor no tiene barreras. Tardé mucho en entenderlo. Somos jóvenes y nos queremos. Víctor es la clase de chico con el que a una le apetecería formar una familia. ¿Pero qué estás diciendo Noemí? ¿Te has vuelto loca? Seguramente sí. Es pronto para saberlo, pero… creo que me he enamorado. Los enamorados cometen muchas locuras en nombre del amor y yo, hasta me casaría ahora mismo con él. Madre como se me va la pinza, pero es que es el único que me ha hecho sentir mariposas en el estómago. Eso es lo que hoy ha permitido que me levantara de muy buen humor. He dejado que mi padre usara el baño el primero, he preparado tostadas para todos y he canturreado por la casa impregnándola de mi felicidad. Víctor me va a pasar a buscar para ir juntos al instituto. Es todo un caballero y yo… una princesa embobada. El tiempo se me hacía largo. Uff, ojalá ya estuviera aquí, a mi lado y me besara hasta gastar las reservas de aire de todo el planeta. Llega tarde. Qué raro. Voy a mandarle un WhatsApp. 
 
    N: Hola cariño. ¿Dónde está mi príncipe azul? Su princesa ya está lista. Carita sonriente. Y muchas más mandando besos. 
 
    V: Hola. Lo siento, pero hoy no iré a clase. Estoy enfermo. Es más, creo que lo mejor es que dejemos de vernos. Chao. 
 
    N: ¿¿¿¿¿¿¿¿???????????? Carita de no entender nada. 
 
    ¡O sea, que ahora resulta que Víctor es un gilipollas! Me pasé diez minutos pegada al móvil esperando su respuesta y nada de nada. Cabreada, le llamé. Merecía una explicación. Saltó el buzón de voz. Me indigné. Salí de casa. Creía que iba a explotar como una mina antipersona, y ni siquiera al dividirme en multifracciones de mi propio cuerpo, podría calmarme. 
 
    Llegué a casa de María y ésta (para variar) estaba sin arreglar, por decirlo de algún modo, seguía desnuda en la cama. 
 
    —¡Va tía. Levanta! Ya sé que por la mañana es tu peor momento del día, pero hoy el mío se ha convertido en una auténtica mierda y necesito a mi amiga operativa. —Así es como le di los buenos días. Continuaba muy irritada. 
 
    María apartó el nórdico y tal y como Dios la trajo al mundo me dio un abrazo. Estaba tan asqueada de la vida, que ni siquiera me importó que no estuviera vestida. 
 
    —¿Qué te ha pasado? Para que vengas así tiene que ser algo gordo —me dijo mi mejor amiga. 
 
    —Pues que Víctor me ha dejado. Por WhatsApp —le conté reprimiendo las lágrimas. 
 
    —Los tíos son unos gilipollas —dijo para animarme. Y me uní al carro. 
 
    —Te juro que paso de ellos. Que con lo mal que me han tratado me hago bollera —añadí yo, muy enfadada con el género masculino. 
 
    María, que aún me abrazaba, me besó. Al principio reaccioné agradecida por la muestra de afecto y cariño, pero luego… la aparté de un empujón, me puse de pie y… 
 
    —¡Vamos no me jodas. Eres lesbiana! Joder, joder. Me has tenido todo este tiempo engañada. Hostia, si hasta el otro día (que estaba tan destrozada anímicamente, dejé que me bañaras). Te has aprovechado de mi cuerpo y de mí. Buscabas mi contacto físico en cualquier situación y yo que creía que nuestra amistad nunca tendría fin. Eres una mentirosa de mierda. ¡No quiero volverte a ver! —dije totalmente fuera de mis casillas y me marché corriendo de su casa.  
 
    La misma mañana dos de las personas más importantes de mi vida, me habían dejado en la estacada, plantada dentro de una maceta, con vida… pero… sin ganas de existir. Estaba al borde del abismo, cuando me vino a la cabeza la sonrisa de Raúl. Dios, que idiota había sido. Él siempre había estado ahí. Como amigo, confidente, jugando de niños. Nos distanciamos en el mismo momento en que cambiaron nuestros cuerpos y luego (unos dos años después) estaba bien claro que nos gustábamos. Que los dos, durante las clases, nos mirábamos. Muchas veces lo pillé observándome y él a mí, otras tantas. Y cuando el destino (por fin) nos iba a unir de nuevo, voy yo y la cago. Serás tonta del culo Noemí. Tonta de remate. Joder, y hasta un poco idiota también. Bueno ya vale de flagelarse. Todo el mundo puede equivocarse, ¿no? Me voy a su casa. Le cuento la situación más embarazosa de mi vida. Y creo yo que después de unas risas (por haberme meado encima aquel día que le di a entender que solo quería ser su amiga) de nuevo querrá que sea su chica. No me lo pensé más y empecé a correr desesperada por la carrera de fondo (que parecía tener un final, al fin) en que se había convertido mi vida. Pese al cansancio, de nuevo, sonreía. 
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    Lo último que recuerdo es a mi hermano Raúl súper cabreado. Empezó a ponerse rojo, como una olla exprés a punto de explotar. Se le había hinchado muchísimo la yugular, comenzó a gritar y algo extraño me ocurrió. Lo veía pero no lo oía y luego en cuestión de un segundo, también dejé de verlo y creo que pedí el conocimiento. 
 
    Cuando volví en sí, iba desnuda y a mi lado, mis padres que tampoco llevaban ropa, tenían la misma cara de estar alucinando. Observábamos a nuestro alrededor y no reconocimos el espacio que habitábamos. Todo era blanco, las paredes, el techo, el suelo… Bueno todo menos una gigantesca televisión de plasma, un pequeño taburete y un mando a distancia. Estas tres cosas eran de color negro y alguien las había colocado en medio de la estancia. 
 
    Papá se acercó, cogió el mando y nos preguntó: 
 
    —¿La encendemos? 
 
    Mamá y yo asentimos con la cabeza. Papá pulsó el botón adecuado y en la imagen salió Raúl (en el salón de casa) chasqueando los dedos. De repente nuestra casa se llenó de billetes de 500 € que caían del techo. 
 
    —¡Hijo, hijo. Estamos atrapados! ¡Ayúdanos! —dijo mi madre pegada a la pantalla de plasma, creyendo que mi hermano podría (por arte de magia) oírla y liberarnos de nuestra cárcel. 
 
    Pero no fue así. Él vivía la vida y nosotros permanecíamos aislados, apartados de todo contacto con el exterior. Ver a mi hermano haciendo lo que se le antojaba a cada instante, sintiéndose libre, agudizó las emociones de rabia e impotencia que sentía dentro de mí. Me angustiaba, me asfixiaba. Me sentía en una cárcel de la que nunca iba a poder salir. Por momentos lo único que se me pasaba por la cabeza no era la incomodidad de encontrarme como Dios me trajo al mundo teniendo a mis padres al lado de la misma forma, sino el hecho de no saber cuándo volvería a estar cerca de Adrián. En mi nuevo mundo de suelo, techo y paredes blancas; puertas inexistentes, salidas imposibles y pensamientos incongruentes, alguien me había robado la felicidad. Pese a estar triste, hundida y con ganas de llorar, no perdía la esperanza. Seguro que de algún modo conseguiríamos volver a casa. Me aferraba a esa idea como si fuera un koala en busca de hojas de eucalipto. Un amor tan puro como el nuestro, no podía desvanecerse antes de empezar. Aún no sabía cuan equivocada estaba. 
 
    Accidentalmente papá pulsó una tecla del mando a distancia y en la pantalla todo transcurrió a cámara rápida. Pudimos ver como mujeres despampanantes y semidesnudas, salían del interior del aparato de televisión que teníamos en el salón. De repente todo se volvió demasiado extraño para mí. Solo había sexo, drogas y más sexo y un señor extraño que le iba rellenando las copas de alcohol a todos los invitados a la fiesta. 
 
    Mi madre al ver la cantidad de imágenes de lujuria y desenfreno que aparecían por la pantalla, en un intento de sobreprotegerme, se acercó corriendo a mi lado e intentó taparme los ojos con sus manos. 
 
    —¡Para mamá! Ya no soy una niña. Si algo de lo que veo no me gusta, los cerraré por mí misma —le dije orgullosa. 
 
    —Mi deber es protegerte. Y lo que está sucediendo puede causarte traumas irreparables. Déjame hacer mi trabajo como madre. Te quiero. Mucho. Muchísimo. Pero un límite es un límite —respondió ofendida. 
 
    Como mientras íbamos hablando las imágenes seguían avanzando a gran velocidad, pude darme cuenta de que Adrián estaba hablando con mi hermano y… necesitaba oír su voz por encima de todo. 
 
    —¡Papá!, páralo por favor. Quiero oír lo que le dice Adrián a Raúl. 
 
    Extrañamente mi padre fue bastante comprensivo y me hizo caso. 
 
    —Hola Raúl. ¡Madre como vas! Pues la verdad es que no me he acostado con ninguna. No son mi tipo. 
 
    —¡Perooo que dices locooo! Si están todas muy güeñas. 
 
    —Sí. Me lo imagino. Qué coño, a estas alturas ya no tengo nada que perder. Me gustan los tíos, no las tías. Y llevo años enamorado de ti. 
 
    —¡Joodeeerr con Adriancito!, que calladitooo te lo tenías. Pues lo tienes bastante crudo. Pero, se me acaba de ocurrir una posibilidad. 
 
    No podía parar de llorar. El chico al que amaba era gay. No tenía ninguna posibilidad. Todo mi Universo se había desquebrajado por completo. Era como si me hubieran arrancado el corazón de cuajo. Me quería morir allí mismo. Y entonces, justo cuando pensaba que nada podía ir peor, Adrián cambió su aspecto por el de Noemí y se acostó con Raúl. Ya nunca más vería su rostro, nunca más me iluminaría su sonrisa, nunca más saldría de esa estancia (que pese a estar llena de luz) era lúgubre y sombría. Y así, vapuleada por un sinfín de emociones que no podía digerir, sin que nadie la hubiera invitado a formar parte del hundimiento de mi existencia, me vino la regla. Me convertí en mujer. Mi llanto aún se tornó más incontenible. No podría tener nunca hijos con Adrián (y estando allí encerrada) ni con ningún otro chico. Mi madre me abrazó todo el tiempo (pese a estar manchada de mi) y al rato, destrozada y agotada, me dormí en su regazo. 
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    Joder Víctor que suerte tienes. Llegué nuevo al instituto y enseguida me fijé en ella. La chica más guapa que nunca había visto. Era preciosa. Todo me resultaba mágico, pero claro, no me conocía. Eso me frenaba un poco (solo un poco) porque al verla me dio como un flechazo y me volví loco. Lleno de emociones incontroladas, la observé mientras se dirigía para clase. Yo la vi desaparecer tras la puerta y embobado seguí caminando hasta llegar al despacho de dirección. 
 
    —Hola buenas. Soy Víctor Fernández. El chico nuevo. 
 
    —Pasa, pasa, siéntate. ¿Cómo están tus padres? —me preguntó la directora. 
 
    —Bien gracias. Le mandan recuerdos —respondí con una sonrisa de acompañamiento. 
 
    —Mándales también de mi parte. Bueno, pues tu madre y yo éramos muy buenas amigas cuando estudiábamos juntas en este instituto. Me imagino que eso ya te lo habrá contado. ¿Vamos a tu clase y te presento ante tus nuevos compañeros? 
 
    —Sí. Cuanto antes me enfrente a ser “el nuevo” mejor —dije yo con cierta angustia. 
 
    —No se hable más —añadió “la dire” con intención de inyectarme adrenalina. 
 
    Entramos en el aula y sentí que todas las miradas se clavaban en mí. Me puse algo nervioso y se me disparaba la ansiedad. 
 
    —Buenos días queridos alumnos, vengo a presentaros a un nuevo miembro de vuestra clase. Se llama Víctor y pido voluntarios para que se sienten con él. 
 
    Las chicas del aula levantaron la mano al unísono ofreciéndose para que me sentara a su lado. Me relaje. Era bienvenido. Y la vi a ella de nuevo. Me observaba sonriente con la mano levantada. Le devolví la sonrisa y crucé los dedos, pidiendo el deseo de sentarme a su lado. 
 
    —Víctor, siéntate con Noemí. 
 
    Lo conseguí. Íbamos a estar juntos. Me senté a su lado y envalentonado por la flecha de cupido, le dije lo mucho que me gustaba al oído. Noemí me cogió de la mano por debajo de la mesa y me miraba (prácticamente sin pestañear) totalmente embobada. No sé cómo había pasado, pero por muy extraño que fuera, estábamos hechos el uno para el otro. Nuestro magnetismo superaba las ondas expansivas de cualquier maremoto. Se me hizo eterna la espera hasta la hora del patio. Me moría de ganas de besarla, abrazarla, estrujarla entre mis brazos. Quería hacerlo todo con ella. Había un antes y un después en mi existencia. Ahora ya podía ser feliz y todo se lo debía a ella, sin duda, el amor de mi vida. 
 
    Cuando sonó el timbre bajamos las escaleras corriendo, acelerados por el ritmo de nuestros corazones y sin soltar nuestras manos. Una vez al aire libre, cogí a Noemí por la cintura y nos morreamos deteniendo el tiempo y el espacio. 
 
    Ya no volvimos a clase. Estuvimos paseando, hablando, riendo y (sobretodo) besándonos. Cualquier sitio era el indicado. El portal de un desconocido, un semáforo en rojo, delante de la pastelería más famosa de su barrio, etc. 
 
    A lo tonto nos alcanzó el anochecer justo en la puerta de su casa. 
 
    —Bueno, preciosa. Quiero que sepas que ya no me separaría de ti nunca, pero imagino que tus padres te estarán esperando —dije sin soltarla de mis brazos. 
 
    Ella me dio un último beso (si hubiera sabido en ese instante que realmente iba a ser el último, lo hubiera alargado eternamente) y luego se separó de mí. 
 
    —Víctor, me gustas mogollón. Yo tampoco me iría de tu lado. ¿Me pasas a buscar mañana por la mañana y vamos juntos al “insti”? 
 
    —Claro guapa. Estaré aquí al punto la mañana —. 
 
    Noemí irradiaba felicidad mientras se metía en casa, y yo, con cara de empanado, como nadando por los recovecos de la inmensidad del Universo, emprendí la vuelta a casa flotando entre nubes de algodones, esponjosas, mágicas y blanditas como cientos de peluches apretados en el almacén de una juguetería. 
 
    —¡Hola mamá! ¡Hola papá! Me voy a mi cuarto que tengo deberes. Me llevo la cena. Hasta mañana —dije mientras les daba un beso a mis progenitores que estaban aplatanados e hipnotizados por la caja tonta. 
 
    Luego me fui a la cocina. Metí una pizza barbacoa (mi favorita) al microondas y me preparé un vaso de leche con galletas. Cuando estuvo todo a punto, me lo llevé a mi cuarto con una bandeja. Devoré la comida sentado en la cama mientras, de vez en cuando, me tocaba suavemente los labios recordando nuestros besos. Me excité y fantaseando con la idea de que muy pronto Noemí se me entregaría… Me toqué hasta alcanzar el éxtasis y me quedé dormido. 
 
    Me despertó el ruido de mi propio cuerpo al caer de la cama. Era demasiado temprano y estaba demasiado dormido para ser consciente de si me había caído o se había roto. Me costó levantarme del suelo. Era como si me fallaran las fuerzas y, además, me costaba respirar. A trompicones me fui hasta el baño, me lavé la cara y noté algo extraño en mis manos. Abrí los ojos del todo para mirarlas y me sorprendí al descubrir que parecían las de otra persona. «Qué raro», pensé y me miré en el espejo. 
 
    —¡¡AHHHHH!! —grité horrorizado ante la imagen de mi reflejo. 
 
    Estaba completamente hinchado. Había engordado como ochenta kilos sin exagerar nada en absoluto. Me encontraba rarísimo. El pantalón corto que usaba de pijama, me apretaba como un embutido. Corriendo para no cruzarme con mis padres, me metí en mi habitación y cerré la puerta a cal y canto. Abrí mi armario y me observé (con miedo y asco) ante el espejo de cuerpo entero que tenía pegado tras la puerta. Mi aspecto era como el de una magdalena gigante. Abrumado y avergonzado por mi nuevo aspecto me dirigí a la cama para esconderme del mundo, cuando me percaté de que con mi peso la había roto. Ese era el ruido que me había despertado. Llorando, me tumbé como pude en el colchón y me tapé hasta la cabeza. 
 
    —Esto es un sueño, no es real. Esto es un sueño, no es real. Esto es un sueño, no es real. Esto es un sueño, no es real… 
 
    El sonido del WhatsApp me sacó de mi estado obsesivo. Era Noemí, preguntándome donde estaba. Me hundí en la miseria. No podía soportar que me viera así. 
 
    V: Hola. Lo siento, pero hoy no iré a clase. Estoy enfermo. Es más, creo que lo mejor es que dejemos de vernos. Chao. 
 
    No esperé su respuesta. Abrí la ventana de mi habitación de par en par y me lancé al vació. Así, con ese aspecto, ella nunca me querría y yo no podía vivir sin ella. Ni si quiera podía vivir conmigo mismo.  
 
    Mi cuerpo aterrizó encima de un camión cisterna que trasportaba leche de vaca recién ordeñada. La cisterna tenía una diminuta brecha, que al recibir el impacto de mi cuerpo, se rompió por completo. Caí dentro de un océano blanco (y aunque fracturado y dolorido, aún no había muerto) me ahogué bebiendo líquido lácteo. 
 
    Cuando el dueño del camión se acercó para ver lo ocurrido, Víctor flotaba como una magdalena gigante untada en un tazón enorme de leche. 
 
    En la habitación de Víctor su teléfono sonaba sin parar hasta que saltó el buzón de voz 
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    Me sentía más corpulento, como más fuerte. Seguramente mi petición al Universo ya se habría cumplido y a esas alturas de la mañana, tendría aspecto de superhéroe. No sabía qué hora era pero ya era de día, puesto que los rayos del Astro Rey me habían sacado del sueño profundo en el que descansaba. Con los movimientos torpes que desarrolla un cuerpo post estado elevado de alcoholemia y drogadicción, me moví dando tumbos hasta alcanzar mi objetivo: la taza del wc. Me senté como pude dispuesto a vaciar mis intestinos, pero resultó ser solo una leve flatulencia. Lo extraño era la intensidad del olor. Fuerte, penetrante. Se apoderó de todo el oxígeno en varias manzanas a la redonda. Seguramente nadie cercano a mi podría respirar ese olor tan nauseabundo. Pero yo estaba como si nada. Así que despegué por fin mis parpados del todo y me quedé un rato contemplando los cambios en mi anatomía. Menos mal que ya estaba sentado. Tengo que reconocer que estaba cuadrado, lleno de músculos, completamente fibrado. Por esa parte me sentía orgulloso de tener mi deseo cumplido, pero por la otra… aún no sabía que pensar al respecto. Mi cuerpo estaba lleno de pelo. Todo negro. Bueno, con alguna raya blanca. De lo que si estaba seguro es que no parecía un paso de cebra, así que en ese animal no me había convertido. Solo tenía que armarme de valor, levantarme del inodoro y acercarme decidido a verme en el espejo. No se hable más. No he llegado hasta aquí para rajarme ahora. No reconocí ningún rasgo de humanidad en mi rostro. Era un animal, de eso estaba seguro. ¿Pero cuál? Mi estado corpóreo sí que se asemejaba al de un humanoide, pero el resto… hasta que de forma involuntaria moví la cola. Hostias, tenía cola, pero no era como la de un Super Saiyajin de ningún comic de Goku, ni se parecía a la de ningún primate. Era grande, hermosa, igual de peluda que el resto de mi nuevo yo y también constituida por los colores blanco y negro. 
 
    —¡Joder! Por fin lo pillo. ¡Soy una puta mofeta! El Hombre mofeta para ser exactos. ¡Qué pasada! Ya no voy a tener que preocuparme nunca más por mi aspecto. Voy a estar siempre ágil y fuerte sin tener que hacer deporte. Esto hay que celebrarlo. Tengo hambre —dije en voz alta lleno de emoción. 
 
    Salí del cuarto de baño y me fui encontrando un cadáver tras otro. La casa estaba llena de cuerpos sin vida. Desnudos o semivestidos. Estaban tal y como habían terminado la juerga. Lo único que en ellos había cambiado, era que se habían asfixiado. Sus rostros estaban amoratados, con los ojos desorbitados. Sus manos permanecían agarradas, cerca de sus caras, en un intento desesperado de protegerles del olor que les había matado. Una simple ventosidad de mi organismo había sido la causante de aniquilar a todos los miembros de la fiesta. 
 
    —Con este poder puedo conquistar el mundo y tener a la humanidad besándome los pies —verbalizar estás palabras generaron un estado de felicidad en mi interior tan dichoso, que no pude parar de reír durante un buen rato. 
 
    Pasado el estado de euforia, me acordé de que tenía muchísima hambre. No me llamaba para nada la comida humana. Mis instintos animales me pedían otra cosa. Me acerqué al cuarto de mi hermana, abrí la puerta y allí estaba, dentro de la jaula, mi primera comida del día. Abrí la pequeña puertecita con mi garra, y de un zarpazo cacé a mi presa. Marquesita la mascota de mi hermana pequeña. Un agaporni de siete años de edad, que hasta la fecha, había sido el ser encargado de proporcionarle magníficos instantes de alegría a Gema. No quedó ni una pluma. Resultó ser un bocado exquisito. Tenía más hambre. En la cama de mi hermanita (entre varios osos y conejos de peluche) permanecía inerte una de las profesionales del cine para adultos que habían salido del interior del plasma del salón. La olisqueé deleitándome de un intenso placer y con total naturalidad, le arranqué uno de sus brazos. El sabor de la sangre, los huesos y la carne de su cuerpo, me saciaron por completo y acurrucado en una esquina de la cama, cerré los ojos y me dormí como un bebé. 
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    Me desperté con la boca pastosa y un dolor por todo el cuerpo que era incapaz de reconocer como propio. Me costaba levantarme de la cama, tenía los músculos entumecidos, me crujían escandalosamente las articulaciones y me sentía totalmente incapaz de abrir los ojos. 
 
    —PAPAAAÁ, PAPAAAÁ, NO PUEDO LEVANTARME —grité con todas mis fuerzas pese a tener la garganta como rasgada. Mi voz me sonaba extraña. Como la de una desconocida. 
 
    Pasó un rato y nadie vino a ayudarme. Lo más probable es que mi madre estuviera preparando el desayuno y con el ruido de la cafetera no me hubiera oído. Y, en cuanto a mi padre, seguramente se habría pensado que se trataba de una nueva estratagema de su queridísima Noemí para colarse la primera en el baño. Así que, pese al constante dolor, intenté reincorporarme de nuevo, sin éxito. 
 
    —Miiiaaauuu. 
 
    «Por donde diantres se habría colado ese gato». Era la tercera vez que lo oía maullar pegado a mi brazo y en casa, no teníamos animales de compañía. Seguramente tendría hambre. Me sentía sola porque nadie venía a socorrerme y con ganas de darle de comer al gato. Al menos así se callaría. 
 
    Me pasé las manos por la cara (a ver si así me despejaba) y las noté llenas de asperezas, como si de un día para otro, las capas de mi piel hubieran sido capaces de crear surcos y cráteres (similares a los de la luna) por todas las hendiduras que constituían mi musculatura. Extrañada ante tal descubrimiento, que me tenía totalmente preocupada y llena de incertidumbre y miedo por lo que podría estar pasándome, muy lentamente, abrí los ojos. Enmudecí. Se me aceleró el pulso y la habitación no dejaba de moverse. Me sentía como montada a la fuerza en una noria, que con total certeza, iba a desprenderse de su estructura para salir rodando a máxima potencia y únicamente ser frenada, al colisionar brutalmente, contra algún edificio. Siendo así ambas partes derruidas, destrozadas y olvidadas entre miles de escombros (tal vez hasta calcinadas por algún fuego repentino originado en sus entrañas) para pasar a la historia sin pena ni gloria, sin guerra ni paz, sin un atisbo de poder huir de su destino, sin ni un solo cruce en el camino, abandonándose del todo al sentimiento de amargura y soledad, que nace al saberse perdido, totalmente destruido. En dos palabras: había envejecido. Era una anciana a un solo paso de la decrepitud absoluta.  
 
    La ira de Raúl me había explotado causándome daños irreparables. Me odiaba. Volcó en mi toda su mierda. Su rencor se instaló en mi corazón. Me había robado la posibilidad de ser madre, abuela, de ver la cara de felicidad de mis padres al llevar a su hija al altar, de enterrarles como era debido, de despedirme de todo el mundo, de estudiar una carrera, de vivir siendo consciente de que la muerte estaría al final del camino y no casi al principio, nada más girar la esquina de la calle oscura, cuya farola, nunca más iluminaría (puesto que cada vez que el ayuntamiento la arreglaba) alguien, desde la lejanía, siendo un auténtico cobarde, le tiraba enormes piedras hasta arrancarle la luz y también… la vida. 
 
    Antes de exhalar mi último suspiro, me acordé de Víctor. Nunca sabría porque el destino nos unió durante tan poco tiempo, pero si sabía que lo amaría para toda la eternidad. 
 
    Rasputín, el gato negro, cojo y tuerto de la anciana Noemí, maulló (con todas sus fuerzas) durante una semana entera. No consiguió que nadie entrara a verla. Fue el olor a podredumbre, a tristeza, a soledad que desprende un cadáver tras varios días de descomposición, lo que llamó la atención de la vecina de al lado y, esta, al verse incapaz de limpiar el penetrante mal olor que se había impregnado a lo largo del pasillo, llamó a los bomberos. Los apagafuegos abrieron la puerta a hachazo limpio y, sin quitarse las máscaras de oxígeno, sacaron el cuerpo sin vida de Noemí y lo enterraron junto al de su gato, que murió abrazado a su brazo. 
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    Hace una semana que me enteré de la triste noticia. Víctor engordó de forma asombrosa. Ganó tanto peso que fue incapaz de soportarlo y se quitó la vida. Lloré, lloré como una niña pequeña, frágil y desvalida. Justo cuando mi corazón volvía a latir por otro hombre, casi se para en seco de golpe. Ni siquiera he pedido la baja. ¿Cómo les cuento que yo, Susana, una mujer hecha y derecha, que lleva décadas siendo la profesora más sexy del instituto, ha tirado por tierra su plaza de maestra de inglés, por la muerte de un alumno casi veinte años más joven, con el que ni siquiera se ha besado? Pues eso, que es surrealista. Que así no puedo seguir. Que vale que de momento me descontaran los días que me ausente de las vacaciones, pero eso no va a cambiar la realidad: no quiero salir de casa. Me da pánico. Me veo incapaz. Ni yo misma lo entiendo, solo sé que aún lo quiero y (por extraño que parezca) a Víctor también. Es como si Luis se hubiera reencarnado en él. Me recordaba tanto el uno al otro, que lo que realmente siento, es que Luis ha muerto dos veces. Una cuando yo era (en el fondo) una cría, y ahora, en la actualidad, siendo Víctor (para mí) su réplica exacta, otra vez. Todo este tiempo me he permitido vivir engañada. He sido incapaz de afrontar la realidad. Desde que murió Luis, mi vida se volvió vacía, y en lugar de aceptarlo tal y como venía, me enfundé una armadura de hierro para no sentir dolor durante la batalla. La lucha solo era conmigo misma y mis propios sentimientos y emociones. Estaba perdida totalmente de antemano, pero como iba protegida, durante estos años de engaño me creí que era la ganadora, en lugar de la vencida. 
 
    La realidad ha aparecido de golpe, y esta vez con más fuerza que nunca. La muy cabrona se ha presentado en mi consciencia llevando en la mano un bate de béisbol. Me lo ha partido entero en la cara y solo me ha dado tiempo de quedarme en el suelo sentada. El impacto en mi existencia ha sido de tal magnitud que me he hundido estrepitosamente en el interior de una cloaca. No quiero ver nunca más la luz del Sol. Solo quiero llorar y lamentarme de mi suerte. Se me ha cerrado el estómago. No quiero comer nada. Al principio (al enterarme de la noticia) arrasé con la nevera, la despensa, compré por internet toda la comida basura que pude… Fue un intento desesperado de llenar mi vacío existencial, pero… no sirvió de nada, la culpa por seguir viva, me condujo a regurgitar y vomitar todo lo ingerido, convirtiendo a la taza del váter, en mi nueva mejor amiga. Ahora ya prácticamente ni siquiera bebo agua y me quedó quieta, inmóvil, respirando cada vez con menos ganas, hasta que la inacción y la inanición junten mi alma con la de Luis (y también con la de Víctor). Me queda poco tiempo para cerrar los ojos definitivamente. Sonrío. Es como si ya los viera, como si estuviera con ellos. La transición está muy, muy cerca. Solo tengo que estarme calladita y en silencio. No quiero que ningún mal espíritu me entretenga por el camino y me quede levitando por algún plano desconocido. Solo quiero reunirme con ellos y nada, ni nadie (ya sea de luz, oscuridad, mundano o divino) podrá impedírmelo. Siento resbalar las lágrimas por las mejillas de mi cuerpo físico, mientras elevo mis brazos, para establecer contacto con unas formas etéreas que emanan una luz cegadora, brillante, blanca inmaculada, desde su interior. Me llaman dulcemente por mi nombre y acudo a su regazo. Ya no siento dolor, ni pena, ni tristeza, ni rechazo, ahora… simplemente soy YO. 
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    Dios hasta cuando me durará esta tortura. Llevo 3 semanas que la gripe me acompaña a cualquier lugar que vaya. La tos espasmódica, los esputos, los pañuelos de papel arrugados y llenos de mocos por todas partes (no quiero ni pensar cuantos árboles he matado por intentar respirar. Qué ironía) y la fiebre. Todo el tiempo con calentura, los temblores, los sudores y luego de nuevo la tortura, pero esta vez mediante el frío. Un frío helador (más bien del interior de un congelador) me arrastra a bailar como poseído por calambres y espasmos. Hasta que tiritando me meto dentro de las mantas, nórdicos y sabanas de franela para entrar de nuevo en calor. Sudar como un pollo hasta volver a tener otro pico de fiebre. Bueno, más que un pico, es como si hubiera viajado por un agujero negro y apareciera de golpe (desnudo) en el interior de un volcán. Me siento abrasado a un nivel tan elevado como si a mi carne le faltara poco para ser chamuscada, y justo ahí, en ese estado en el que creo sucumbir a la locura, igual que un funámbulo que desprende todo su arte, con cada paso que da hacia delante, evitando caer al suelo (pues en mi caso nunca hay red) y escapar de una muerte anunciada, es cuando la veo. Agnetha aparece ante mí, como si el mundo se hubiera detenido, como si el paso del tiempo nunca la hubiera alcanzado, hermosa, risueña, feliz. Se quita toda la ropa que lleva con el mismo baile sensual, que en nuestra época dorada (solo a mí me dedicaba) y nos besamos. Juntamos nuestras bocas, unidos por las lenguas, sacando a la luz toda nuestra pasión guardada (y ya prácticamente olvidada) para luego despertarme bruscamente del ensueño y descubrir que nada es real. Así que, una vez más, ahogo mis penas besando a la única rubia que nunca me abandona.  
 
    Hoy no quiero que se desvanezca. En cuanto de nuevo ante mi aparezca, me iré con ella para siempre. Es lo que tendría que haber hecho desde un principio. Me he bebido media docena de “rubias” y las he acompañado de un entremés variado: pastillas de varios tamaños y colores. El colocón está asegurado (solo hay que esperar la subida de la fiebre) y estaré… eternamente a su lado. 
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    Mi siesta fue interrumpida bruscamente. Abrí los ojos, como si fuera a perderlos, en cuanto noté el dolor en mi cuello. Sufría un desgarro. No podía articular palabra y no daba abasto para detener con mis manos la cantidad de sangre que perdía a marchas forzadas. Yo, que me creía inmortal, vislumbre mi fin. Agonizaba. Iba a morir. Tendría que posponer mis planes para conquistar el mundo nada más y nada menos que para otra vida. Mi ego me había jugado una mala pasada. Me confié. Creía que nadie podría hacerme daño. Hasta que apareció Tomás, de pie, a mi lado. Era el único que había sobrevivido y me odiaba. Lo tenía claro. No era necesario ser detective (ni haber cursado estudios de criminología) para saberlo. Con mirarle a los ojos y encontrarme con su mirada, tuve bastante. Al principio le bastó con verme desvalido, dolorido, como un animal cazado, que había caído en la trampa, sin esperanza. La situación le provocó una falsa felicidad y me sonreía como si fuera la primera vez que venía Papá Noel a traerle regalos. Soltó más de una carcajada, pese a llevar sus ropas teñidas de mi hemoglobina, mientras se aseguraba de que solo viera (una y otra vez) totalmente ensangrentada, el arma homicida. El cuchillo jamonero que nos regaló mi tío, las navidades pasadas. Pero al final, se cansó de su propio silencio y… 
 
    —Esto es por Carla, malnacido. Nunca te has merecido ni uno solo de sus besos, ni una sola de sus caricias. La tuviste a tu disposición todo el tiempo y nunca fuiste capaz de amarla, de quererla, ni tan siquiera una infinitésima parte de lo que yo la quiero. Pero ella está ciega. Solo cree en que tú aparecerás un día, cual caballero venido del medievo, montado en un corcel blanco, brillante, cegador y hermoso, para rescatarla de su triste vida, y colmarla de amor, regalos y alegría. Yo sé que eso nunca ocurrirá (y menos ahora que te has convertido en un monstruo) pero es mejor que dejes de existir, de vivir, para que sea mía. 
 
    Al terminar de hablar me di cuenta de que yo era incapaz de cambiar mi suerte, no podía usar mi poder, no podía usar mi palabra mágica, y de algún modo él lo sabía. Sino no me hubiera rajado la garganta. Quería que yo lo escuchara, que me retorciera de dolor sin miedo a que lo atacara. Quiso asegurase de que me quedaba claro quién mandaba. Y por ello, me recordó poco a poco, corte tras corte, que para comer jamón, lo más importante es que el cuchillo esté siempre bien afilado. 
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    —Te quiero mi princesa. He estado todo este tiempo perdido. Crecí siendo rechazado por otras chicas constantemente y eso me llevó a no quererlas como pareja. Prefería la compañía de un chico, hasta que me enamoré de ti. ¿Quieres casarte conmigo? —dijo Adrián arrodillado ante mí (vestido con traje y corbata) mostrándome una sortija de plata. Tenía tres diamantes y un rubí.  
 
    Yo que ya llevaba puesto el vestido de novia y el ramo en la mano, estaba más que dispuesta a dar el paso. 
 
    —Sí. Sí quiero —respondí deseosa. 
 
    Estaba tan ilusionada, que no sabría precisar con exactitud, el momento en el que aparecieron en escena unos mariachis tocando canciones romanticonas. De repente comenzó a nevar. Ya no iba vestida de novia, pero seguía yendo de blanco. Adrián y yo íbamos a deslizarnos con trineo, hacer un muñeco de nieve, tomar un chocolate caliente… La montaña nevada se manchó de rojo intenso. La pintura que emanaba de mi epicentro, fue la que me sacó de mi sueño para volverme a la realidad. Una realidad que parecía un sueño. Más bien una pesadilla. No sé cuántas horas llevaba dormida en el regazo de mamá, pero hubiera dado un riñón, parte de un pulmón o un cacho de mi corazón para que de verdad pudiéramos salir de aquella estancia. Aunque no podía verme (no existían espejos en aquel lugar) sabía que estaba hecha unos zorros. No podía lavarme (me molestaba mi propio olor), ni peinarme, ni siquiera podía echarme colonia. Tenía la boca pastosa, necesitaba beber varios litros de agua y comer algo. Lo que fuera. En el interior de mi estómago se había abierto una discoteca y yo no estaba invitada. Sonaban tambores y ruidos diversos mezclados con alguna base de house o techno. Era insoportable. Y no parecía probable que la situación cambiara o mejorara. Estaba muy preocupada. Lo único que pasaba por mi mente es que iba a morir. Morir lentamente, como los negritos de África (los que salen en los anuncios totalmente desnutridos). Así era como me sentía y la idea me aterraba. Me apreté fuertemente a mi madre y deje que mis ojos sacaran todo el dolor, todas las penas, todas las dudas y todas las incertidumbres que me oprimían las entrañas. 
 
    —Tranquila hija. Todo saldrá bien. Ya lo verás. No podemos estar aquí eternamente —me dijo mamá con intención de consolarme. 
 
    No me la creí. Noté que ni ella misma creía en su discurso y seguí llorando, cada vez con más intensidad, abandonándome a mi suerte, hundiéndome en las aguas tenebrosas, oscuras y gélidas, que creaban mis emociones incontroladas. 
 
    —No le des falsas esperanzas a la niña. No saldremos de aquí con vida. Lo único que podemos hacer es permanecer unidos, dándonos amor, hasta que ocurra lo inevitable —dijo papá tajante. 
 
    Nunca había sido un hombre valiente, ni positivo. La negatividad imperaba en su modus operandi para desenvolverse en la Tierra. 
 
    —¡¡ Y una mierda!! —respondió mi madre indignada, mientras me dejaba suavemente apoyada en el suelo y se levantaba para discutir con mi padre. Nunca la había visto tan enfadada, tan fuera de sí. 
 
    —¡Que te has creído!, que porque estuviste cinco minutos dentro de mí, te crees con derecho a rompernos las ilusiones a las dos. Así, de golpe, de un mazazo, ¡porqué tú lo dices y ya está! Ni que tuvieras en tu garganta (atravesadas) las palabras del mismísimo Dios. 
 
    —Pero… Cariño… Solo quería… —intentaba explicarse papá. 
 
    —Me importa una mierda lo que tú quieras. Me has amargado la existencia y me has hecho infeliz y desdichada. Cuando salgamos de aquí (ten por seguro que lo haremos, hija) quiero que me firmes el divorcio. Me llevaré a los niños conmigo —soltó como una bomba de relojería. 
 
    No podía creer lo que estaba oyendo. Mi madre odiaba a mi padre. Si era un trozo de pan. No podía explicármelo. Seguro que, si alguien me viera la cara en ese instante, encontraría mi mandíbula desencajada. 
 
    —Pero… ¡¿Te has vuelto loca?!... Si yo te quiero. Cálmate amor mío. Ya verás que cuando salgamos de aquí pensarás de otra forma. Por mi parte, no te lo tendré en cuenta. Sé que estás un tanto alterada con la situación que estamos viviendo —respondió mi padre aparentando una serenidad infrahumana. 
 
    —¡Ni se te ocurra dar a entender que estoy loca! Se perfectamente lo que digo y lo que siento. Estoy enamorada de otro hombre. Él me ha dado el cariño que tú nunca has conseguido —dijo mi madre mirándole a los ojos. 
 
    Papá, fue incapaz de aguantarle la mirada. Dejó caer los hombros, como si portara para siempre encima de ellos, todas las cargas de la humanidad y arrastrando los pies se acercó al televisor. Descargó toda su impotencia contra el electrodoméstico. La única ventana de contacto que teníamos con el exterior, había muerto para siempre. Y ahora, nosotros, una familia destruida, dividida de forma individual en lugar de coexistir como una piña, permanecíamos sentados cada uno en un rincón. Alejados del resto y con la certeza absoluta de que “eso”, esa sensación de desamparo, ese sufrimiento, esa soledad, sería lo único que sentiríamos, antes de tener el mismo destino, que el televisor. 
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    Charlie, mi fiel mayordomo, consiguió salvarme de un catastrófico final. Entró en la habitación igual que un loco que se ha escapado del manicomio, llevando en la mano una sartén de acero inoxidable (la misma con la que me prepara los huevos fritos) y le dio tal zambombazo a Tomás, que este, no pudo reaccionar y cayó (como un saco de patatas) al suelo, soltando definitivamente el cuchillo jamonero. Todo esto es lo que me contó después de coserme la garganta (aprendió algo de medicina cuando hizo la mili) y administrarme por vía oral, un batido proteico, cuya receta había pertenecido a su familia desde tiempos inmemoriales. Literalmente me salvó la vida y no sabía cómo, pero debía recompensarlo con creces. Además tuvo el detalle de no matar a Tomás. Me lo dejó atado a una silla (con la cabeza aun sangrando por el impacto) para que pudiera saborear mi venganza. Lo más fácil hubiera sido dejarme llevar por mi apetito y comérmelo vivo cachito a cachito. Pero me parecía demasiado obvio. 
 
    Pasé un largo rato pensando en lo ocurrido. ¿Cómo había podido ser tan iluso? ¿Cómo podía haberme creído indestructible y a la vez tan confiado? ¿Y cómo podría volver a tener mi poder, justo ahora, que tenía el habla afectada? Ojalá me curara por arte de magia. Eso es lo que pensé después de comprender que no tenía ni idea de cómo hacerlo y… fue justo lo que ocurrió. 
 
    —¡Puedo volver a hablar! —dije maravillado con el cambio. 
 
    —¡Ojalá que Charlie sea inmortal e indestructible! Igual que lo seré yo a partir de ahora y tenga siempre todo lo que desee con un simple chasquido de dedos —dije mientras mi mayordomo iba sonriendo cada vez más. 
 
    Me quedó claro que Charlie estaba donde quería estar. Había tenido la oportunidad de huir de mí, asustado desde que me convertí en mofeta, pero no lo hizo. Se aseguró de que sobreviviría, de que lo consideraría mi mano derecha. De que juntos conquistaríamos el mundo y (hasta si se me ponía entre ceja y ceja) toda la galaxia. 
 
    —Buenos días Tomás. Me alegro mucho, ¡muchííííííííssssiimoooo! de que aun permanezcas con vida. Ya sabes que la venganza es un plato que se sirve frío y, en tu caso, será de un frío tan helador, que cada día que pase y tomes consciencia de que no te has muerto desearás que todo termine de una vez, que todo acabe, que se vuelva oscuro, que te pegue un tiro en la sien y desaparezcas de este mundo. Tranquilo, te prometo que eso nunca ocurrirá. Vivirás eternamente, igual que yo y que mi mayordomo. Solo que siempre estarás aquí, en esta silla, maniatado y amordazado, pero con los ojos bien despiertos. Será la manera en que verás cada paso que dé hasta ser el amo y señor del Universo entero. No podrás huir, ni esconderte. La impotencia te consumirá las entrañas y cuando creas que un Dios podrá salvarte dándote la extremaunción (puesto que llevarás tanto tiempo sin comer que tendrás alucinaciones) devorarás lo que te ponga en el plato. Serán siempre trozos de tu propio ser que te arrancaré con mis propias manos. Estate tranquilo que en cuanto los digiera tu organismo y extraiga los nutrientes adecuados, se regeneraran de nuevo para ser otra vez, de tu cuerpo, separados. Y ésta, en resumen, será muy pronto tu nueva forma de sobrevivir. 
 
    No necesité mirarlo para saber que el miedo se iba siempre a quedar con él. Del mismo modo que tampoco tuve que cerciorarme de que la locura se abría paso, campo a través, por todo su córtex cerebral, y que así no me serviría para vengarme. Tenía que actuar rápido. 
 
    —Bueno, Tomás, amigo mío. Lo prometido es deuda. No voy a demorarme —dije posicionándome rápidamente. 
 
    Cerré los ojos, respiré profundamente (quería pausar ese momento lo máximo posible). Tenía de nuevo en mis manos el poder de decidir sobre la vida de una persona humana y… 
 
    —Ojalá … —cumplí mi promesa. Ya éramos tres en el equipo. 
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    Todo está oscuro. No siento mis manos, ni mis piernas. No puedo verme el rostro. Estoy como flotando en una especie de limbo y tengo miedo. Intento ordenar mis pensamientos y solo me viene Raúl a la cabeza, como si no existiera nadie más. Sin Raúl solo hay vacío. Además me poseen unas ganas tremendas de acostarme con él. No puedo pensar en otra cosa. Si no lo hago pronto me moriré por dentro. Mi energía vital, mi supervivencia, mi continuación como miembro de la especie humana, depende de que intimemos. No lo entiendo. De verdad que me esfuerzo, pero no lo entiendo. Se escapa de mi comprensión. Hace un segundo me atreví (después de tantos años) a contarle que siempre me ha gustado, que no me llaman las tías, que solo él está en mi corazón… Aunque ya sabía que iba a rechazarme, decidí lanzarme. Y luego empezó una frase con ojalá… Eso es lo más extraño que he escuchado de su boca. Nunca antes le había oído pronunciarla y soy su mejor amigo. Espera. Me ha venido como un flash. Dijo algo de que me convirtiera en Noemí, pero eso, eso es imposible, ¿no? 
 
    Permanecí sumido en la oscuridad lo que para mí sería toda una eternidad. Se me hacía muy largo esperar sin saber el que, el por qué, ni el para qué. Y entonces, de repente, algo empezó a tener sentido. Notaba como si me estuvieran besando, una lengua desconocida invadía mis secretos y… me gustaba. Me dejaba llevar, no era dueño de mi cuerpo y aún estaba oscuro, pero me estaba excitando. Noté algo extraño en mi cerebro, como un dolor intenso, como si me lo arrancaran de cuajo y lo reconectaran a un servidor informático. El dolor cesó. Entiendo que viví algo parecido a un reset. Ya sentía el cuerpo. Notaba de nuevo las emociones, como respiraba, como me movía etc. Había recuperado las extremidades y, también, la visión de nuevo. Ya no estaba oscuro. Reconocí la persona que me besaba. Era Raúl. Me descolocó. Si todo lo que se saliera del típico machito, él lo repudiaba… ¿Cómo podía estar metiéndome mano? Lejos de separarme, lo agarré fuertemente con mis brazos. Tal vez en un intento desesperado de retenerlo antes de que se diera cuenta de que yo era un chico y quisiera irse bien lejos. Pero no, eso no parecía que iba a ocurrir (al menos de momento). Me dejé llevar. Lo amaba tanto. Era mi mejor amigo, mi confidente y, además, sabía perfectamente cómo encontrarme el punto. Con Raúl estaba experimentando un placer tan nuevo que nunca había sido consciente de que podría sentirlo. Me arrastró a un torrente de lujuria y me sentí profundamente amado. Ya no me iba a esconder más. Lo tenía a él de mi lado. ¿Qué podía salir mal? 
 
    Me echó de casa. Y de muy malas maneras. No entendí sus palabras. Fue como si la comunicación se entrecortara, pero sus gestos, su mirada… estaba claro que me odiaba. Me echó a la calle sin ropa. Estaba desnudo y hacía frío. Unos minutos antes notaba su calor por mi cuerpo y ahora, de nuevo, el vacío. Me incorporé torpemente y tapándome como pude mis partes nobles, me dirigí hasta mi casa. 
 
    —¡Guapa. Buenorra! Si has perdido la ropa, ven conmigo a mi alcoba y no te sentirás sola. Joder, estás rebuena —me dijo un energúmeno por la calle. 
 
    Deduje que el tío estaba borracho, pero por si acaso pretendía seguirme, aceleré el paso. 
 
    Quedaba poco para estar en casa. La calle paralela era la menos transitada y aun así me crucé con mucha gente que me miraba horrorizada. Algunos se reían y otros (en especial las señoras mayores) me evitaban. Se cambiaban de acera, como si tuviera la lepra o mi sola presencia les escandalizara. 
 
    «Joder no había para tanto. Ni que no hubieran visto nunca a un chico desnudo. Que pesada es la gente que se dedica a juzgarlo todo». 
 
    Esos eran mis pensamientos antes de pasar por el escaparate de la tienda de ropa preferida de mi madre. Era una boutique que usaba imitación de marcas caras a precio de saldo. Según las clientas “estaba lleno de gangas”. Miré de pasada mi reflejo en los cristales de la tienda y… frené en seco. No era yo. Era imposible ¿Cómo no iba a ser yo? Era un sueño, una broma de mal gusto, un efecto visual para una cámara oculta. Seguro que, si seguía andando, al doblar la esquina aparecería el equipo entero de televisión, con mis amigos, familiares y (sobretodo) mi ropa. Lo único que sucedía, es que como el reflejo era tan perfecto, me resultaba imposible avanzar. Dude de si realmente se trataba de una broma y decidido, entre en la tienda a preguntar. Total, por pasar un poco más de vergüenza, creo que ya no me iba a afectar. 
 
    —Hola. Perdona. Ya sé que no reúno las mejores condiciones para entrar aquí, pero… ¿Me puedes contar donde está la cámara oculta? —le pregunté a la dependienta sintiéndome rarísimo puesto que mi voz sonaba igual que la de Noemí. 
 
    —Madre chiquilla. ¿Qué te ha pasado? ¿Cómo puedo ayudarte? ¿Te han violado? —me interrogó preocupada la dependienta. 
 
    ¡Jo que buena actriz! Hubiera jurado que su preocupación era sincera. ¡Qué bien lo hacía! No sabía que responder hasta que me vi en un espejo de cuerpo entero. Era verdad. No era yo, era Noemí. Los gestos, la mirada, el aspecto y la voz. Sobre todo la voz. No tenía ni puñetera idea de cómo lo había hecho Raúl, pero no era una broma. Me había convertido (al menos hacia fuera) en Noemí. Y yo, Adrián, un chico normal que se había enamorado locamente de su mejor amigo, estaba atrapado en un cuerpo que no era el mío, con la voz de la chica que lo volvía loco a él. Y para postres, ahora, él ya no quería saber nada de ella y de mí… de mí no quería ver ni mi sombra. 
 
    Salí llorando de la tienda dejando a la dependienta preocupada de verdad. ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Cómo iba a ayudarme? Nadie me creería. Y mis padres mucho menos. No podía volver a casa y no podía hacerme pasar por ella. Tampoco podía encontrármela. Menuda situación. Inexplicable, incomprensible. Menudo regalo había recibido por mi valentía. Le conté a mi mejor amigo lo que sentía y… el muy cabrón me convierte en tía. Lo peor es que con solo evocarlo en mi mente me posee la pasión de nuevo y me arrastraría a sus pies con tal de que me hiciera suya… pero… ¿Qué estoy diciendo? Si yo soy Adrián, no Noemí. Mi cabeza iba a cien por hora (más bien a doscientos diría) mientras seguía corriendo a ninguna parte y llorando de rabia e impotencia. 
 
    El camionero no pudo frenar a tiempo. No lo vi venir. Tampoco lo oí. Mi último día en la Tierra fue como un ejercicio de física… Si un vehículo de cinco toneladas impacta contra un cuerpo en movimiento cuya fragilidad a dicho impacto es del cien por cien, ¿cuál será la trayectoria de caída del cuerpo en cuestión? ¿Y a que distancia del vehículo estará, una vez finalizado el impacto? 
 
    Nunca tuve la respuesta. Solo sé que volví a verlo todo oscuro. No sentía mis piernas, ni mis brazos, ni mis manos, ni mi cuerpo… Solo había oscuridad y la luz, no volvió nunca más. 
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    Han pasado treinta años desde que conquisté toda la galaxia. El ataque del Hombre Mofeta apareció constantemente en los medios de comunicación. No solo se pusieron de acuerdo todos los terrícolas (que eso ya resultó imposible en otras épocas) sino que, además, nos quedó constancia de que la Tierra no es el ombligo del Universo. Que existían otras razas, todas inferiores a mí. Ninguna capaz de hacerme frente. He arrasado civilizaciones enteras con un simple pensamiento. He degustado los mejores platos culinarios de todos los mundos habitados. He destruido la Luna (simplemente porqué podía) y la he vuelto a construir exactamente igual (porqué me dio la gana). He mezclado mi esencia con todo tipo de hembras, generando una súper raza que gobierna en todos los planetas. Sigo viviendo en la Tierra. Seguramente será por qué como en casa no se está en ningún lugar. He creado una fortaleza, un castillo que emana terror y simboliza mi total y absoluta crudeza. La he construido de los huesos de los seres que he comido. Algunas veces materializaba a otras Noemís, para acostarme con ellas y luego (después de embriagarme de sus aromas) devorarlas y guardar sus huesos para decorar mí casa. A Charlie le di poder para confeccionar su propio mundo, está lleno de mayordomos que lo sirven a él, cada uno tenemos nuestro propio sueño. Hace ya una década más o menos que me siento solo, vacío e incluso (en ocasiones muy contadas) triste. Me siento en mi trono de rey absoluto (todo de cráneos de humanos) y contemplo mi reinado de maldad, pero no me trae felicidad. Ya no sonrío. Me falta algo que no sé cómo llenar. No he podido o no he sabido tener la reina adecuada (y eso que lo he intentado sin parar), al final me cansaba y la destruía o me la comía. La vida me aburre. Mi plan no ha salido como esperaba. He perdido a mi cuadrilla, a mis verdaderos amigos, a la chica de mis sueños, a mi hermana (aunque muchas veces me molestaba, la he echado mucho de menos). A mi padre (y alguna de las excursiones que hacíamos, como en la que me enseñó a pescar). Y lo que más añoro es cuando mi madre me arropaba de pequeño, me leía un cuento y me cantaba una canción para dormir, con su voz melosa, sonriente, pletórica, amándome aunque ese día la hubiera liado parda, hubiera roto algo o pillado una rabieta. Ella siempre me perdonaba y nunca caí en la cuenta de agradecérselo. Soy un ser despreciable. He apartado de mi existencia a todo aquel que me quería… ¿Qué me pasa? ¿Qué es esta sustancia que me empapa la cara? ¿Será cómo el agua? ¡Hostias, si son lágrimas! Estoy llorando. Aún me quedan resquicios de humanidad en mi interior. No merezco vivir, ha llegado el momento de morir. O de enmendarlo todo. De volver a empezar. 
 
    —¡¡OJALÁ NADA DE ESTO HUBIERA SUCEDIDO!! —grité con la voz entrecortada por la emoción que me embargaba. 
 
    Todo sucedió a cámara rápida. Mi vida pasó hacia atrás a toda pastilla. Todo lo que había destruido volvía a su lugar de origen. Al inicio. A un nuevo principio (que en realidad era el mismo). Y todo se paró en seco. Era como si alguien hubiera pausado la película que hablaba de mi vida. Y yo era de nuevo un humano. Me contemplé largo rato en el espejo. Todo lo que vi me gustaba. Que digo, me encantaba. Ese era yo (y después de todo lo ocurrido) me amaba, me aceptaba. Ese era mi aprendizaje. El sentido de mi existencia. No resignarse, pero tampoco luchar contra lo que es incambiable. Así soy, les guste o no a los demás, me quiera la chica que amo o me preocupe saber que me es imposible corresponder al deseo de mi mejor amigo. Adrián, mi colega del alma, quiero que sepas (que no es como esperabas) pero también te quiero. 
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    Hoy toca clase con “El Alegre”. La verdad es que el hombre desde que se ha curado la gripe, hace honor a su apodo y sus clases empiezan a ser divertidas. De momento se retrasa un poco. Todos imaginamos que será por los besos que se da en el pasillo con “La De Inglés”. Hacen muy buena pareja. 
 
    —Como ha cambiado este hombre. ¿No crees Noemí? —le dije a la chica que antes me gustaba y que está loca por Víctor. 
 
    —Sí, Raúl. Parece otro. Igual que tú. Gracias por comprenderme y ponérmelo tan fácil para estar con Víctor —me respondió con una amplia sonrisa (una de esas que un tiempo atrás me hubieran vuelto lelo del todo). 
 
    —Lo mismo digo tío. Que me aceptaras como uno más en el grupo, me lo ha puesto muy fácil. Yo también estoy muy agradecido —dijo Víctor con otra sonrisa. 
 
    —Todos podemos mejorar, solo depende de encontrar el modo y la forma adecuada —respondí yo, devolviéndoles la sonrisa. 
 
    —Jo tío, no hay quién te reconozca, de la noche a la mañana has madurado al cien por cien. Has aceptado mi homosexualidad, me has ayudado a integrarme y me has defendido si alguien se burlaba de mi condición. Además sigues siendo mi mejor amigo —dijo Adrián orgulloso. 
 
    —Gracias a ti por querer serlo —dije yo, radiando felicidad. 
 
    —Nosotros pensamos igual. Si no fuera por lo que has cambiado, no estaríamos juntos —dijo Tomás mientras abrazaba a Carla. 
 
    Julio y María no dijeron nada, pero todos sabíamos que también aprobaban mi cambio. Ellos tenían una relación muy abierta, eran muy buenos amigos y se entendían cada vez más. 
 
    —¿Hermanito, vendrás a cenar hoy a casa? —me preguntó Noemí. 
 
    —No. Hoy iré a la de mi padre. Mi madre ya sabe que la apoyo para que sea feliz, pero mi padre le cuesta superar el bache de la separación. Y a Gema también. Así que estaré con ellos —le dije a Noemí, puesto que ahora, desde que su padre y mi madre eran pareja, de algún modo éramos familia. 
 
    “Alegre” entró en el aula. Tenía restos de carmín en la corbata y la mejilla, pero nadie dijo nada. Se le veía feliz y la clase seguro que nos molaba. Yo me aislé mentalmente durante la ponencia. Habían pasado varios meses después de lo ocurrido y me sentía realmente afortunado. Todos estaban bien. Felices y vivos (sobre todo vivos) y yo me había vuelto responsable. Tenía un gran poder y después de la experiencia, iba a usarlo con cabeza para ayudar a los demás. A mí me bastaba con vivir rodeado de personas que me querían. Todas ellas tendrían para siempre mi amor incondicional. Ahora sí que de verdad había cumplido un sueño. Era un auténtico superhéroe y ya nada podía salir mal. 
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    A varios cientos de kilómetros de distancia se encontraba Noruega y apartado de la población más cercana, Asgard. El Hospital Psiquiátrico por excelencia. En una de sus múltiples salas acolchadas y aisladas del resto de enfermos, atada con una camisa de fuerza se encontraba Agnetha. Llevaba años sin ninguna mejoría. Todo el tiempo lo pasaba moviéndose adelante y atrás, generando un movimiento constante, que desde fuera, cuando el personal sanitario la observaba antes de administrarle la medicación, recordaba a cualquier niño columpiándose. Lo que siempre les llamó la atención a los médicos, eran las palabras que repetía, también sin parar. Necesitaron traer a un traductor, puesto que las recitaba en español. 

    —Ojalá, ojalá, ojalá, ojalá, ojalá pu…, ojalá pu…, ojalá pu…, ojalá, ojalá… 

    Y así durante años, décadas… hasta ese día. 

    —Ojalá, ojalá, OJALÁ PUDIERA CONQUISTAR EL MUNDO —dijo, al fin, Agnetha liberándose de su locura. 

    Los bomberos eran incapaces de detener el fuego. Agnetha, se había liberado de la camisa de fuerza que la oprimía y con su nuevo poder desatado, iba a hacerse con el control de su tierra natal y luego, dejando tras de sí montones de cadáveres calcinados, seguiría por otros países, continentes y, al final, el resto de la Tierra. A no ser que alguien se lo impidiera. 
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